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Presentación 
Mayor General Eduardo Antonio Herrera Berbel 
Rector

Festejar los diez años de creación del grupo de teatro de nues-
tra Universidad militar Nueva Granada, Con esta hermo-

sa publicación, es la materialización de uno de los aspectos que 
considero vitales en la gestión Rectoral “una universidad que 
promueve el desarrollo artístico” la sensibilidad como motor 
fundamental en el desarrollo integral de nuestros estudiantes, 
las aptitudes histriónicas y de las voluntades artísticas, de manera 
individual y colectiva, se vuelven arte en la creación escénica  y 
la confrontación con el publico.

El grupo de teatro de nuestra Alma Mater ha constituido 
una excelente tarea pedagógica, que enseña y promueve nue-
vas visiones de la vida, y nos sumerge irremediablemente en los 
mundos del ensueño. 



La Cantante Calva de Eugene Ionesco, 2007
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El teatro de la vida
Por: Fernando Soto Aparicio

Una de las primeras formas del arte, cuando en la mente 
del hombre primitivo se encendió la antorcha del pensa-

miento, fue el teatro. Era una manera de adoración a los poderes 
superiores, una liturgia, un sistema de desdoblamiento, un salirse 
de sí mismos para entrar en los otros, una fórmula para desterrar 
la soledad, y un medio de comunicación no sólo con el entorno 
sino con lo que posiblemente estaba más allá.

Y en la media en que ese pensamiento se fue afianzando, 
y que la claridad empezó a ocupar mayores zonas del cerebro, y 
en que el hombre comenzó a formularse las preguntas que nadie 
responderá jamás, el teatro se fue perfeccionando. Y se hicie-
ron representaciones en las calles de Nínive, y en los jardines 
de Babilonia, y se idearon funciones en los palacios iluminados 
de Samarkanda, y en los vericuetos legendarios de Bagdad, y 
desde luego, en las deslumbrantes avenidas y en las pirámides de 
Chichen-Itzá, y en Teotihuacán, una de las ciudades más her-
mosas del mundo.

Y se afianzó en Grecia, en sus teatros al aire libre, en sus 
esquinas y en sus paisajes; y entre los patricios romanos, y en los 
parques públicos de Cartago, y en los espacios abiertos de Troya 
o de Tebas; y teatro fueron también los Autos de Fe que tizna-
ron los siglos de la Edad Media. Y llegó el teatro a una de sus 
máximas expresiones con Shakespeare, y con Lope, y Calderón, 
y toda esa deslumbrante Edad de Oro, y siguió siendo una parte 
esencial del patrimonio de la humanidad, con los dramaturgos 
modernos, con las burlas de Darío Fo, con los intrincados ideales 
de Beckett y con los desplantes geniales del teatro del absurdo.

El teatro es una pasión. Como el arte en general. Un poeta, 
un compositor, un pintor, un novelista, un escultor, un drama-
turgo, son los creadores que ayudan a que el mundo continúe en 
un proceso interminable de búsqueda para completar el ciclo de 
la perfección, que tal vez no logrará cerrarse nunca.
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La Universidad Militar Nueva Granada no podía, siendo 
una Casa de la Inteligencia y un Semillero de la Cultura, ser 
ajena al movimiento teatral. Y es así como bajo la batuta de Ri-
cardo Ruiz Angulo, ha ido colocando en escena obras valiosas, 
que representan momentos culminantes del pensamiento clásico 
y contemporáneo.

Ricardo es un enamorado del teatro. Enamorado de tiempo 
completo. Cuando habla de teatro, se transforma, y ese entu-
siasmo, ese carisma, se lo trasmite a sus actores, que ha elegido a 
través de los años dentro de nuestros estudiantes. Y todos quienes 
han recibido sus instrucciones, todos quienes han trabajado bajo 
su dirección, saben de su mística, y comparten su entusiasmo, y 
es por eso que las obras que ha mostrado en el país nuestra Uni-
versidad, han ganado no sólo premios, sino el aplauso del público 
que, como el lector de los libros, es un ente indescifrable, pero 
determinante en el éxito o en el fracaso de un empeño.

Personalmente, he sido testigo del crecimiento de este gru-
po; de su constancia, de su disciplina, de la lucha jubilosa con que 
emprenden el montaje de una obra. Y no se estancan, sino que 
avanzan, siguen adelante, aman su trabajo. Para la Universidad 
Militar Nueva Granada, su grupo de Teatro es muy importante, 
es realmente uno de sus orgullos. De alguna manera, es su apor-
te dentro del amplio movimiento cultural latinoamericano. Y es 
preciso que esa voz, suma de tantas voces; que esa voluntad, suma 
de tantas otras; que ese tesón en seguir por los caminos de la crea-
ción, suma de tantos caminos, conserve el poder de convocatoria 
de la voz, la voluntad permanente del triunfo, y siga haciendo 
caminos en esta tarea interminable y luminosa de la vida. 



~  9  ~

Una década de horizontes 
mágicos llenos de rigor, 
pasión y placer 
Por: Ricardo Ruiz Angulo,  
Director y fundador del grupo

“¿Qué es el teatro?, un edificio? es una institución, 

es un nombre, un estatuto? el teatro son los 

hombres y las mujeres que lo hacen”. 

Eugenio Barba

La primera vez que me tropecé en la vida con el maestro 
Nicolás buenaventura Alder, comprendí a cabalidad todo lo 

que el maestro Santiago García nos hablaba de la entrega, com-
promiso y lucidez de la labor educativa que realizaba este hombre 
de libros, de campos, de oficios y hermano de ese histrión, co-
mediante y juglar maravilloso, por no decir uno de los hombres 
mas importantes de la escena teatral mundial; orgullosamente 
para nosotros colombiano, caleño para más señas; me refiero 
al dramaturgo y fundador del Teatro Experimental de Cali, el 
maestro Enrique buenaventura.

Aquella tarde en el taller permanente de investigación tea-
tral, espacio de la Corporación Colombiana de Teatro, lugar 
donde estuve alrededor de ocho años compartiendo con el maes-
tro Santiago los oficios y compromisos de ejercer el teatro en 
Colombia, el maestro Nicolás nos hablo del corifeo, y de toda la 
manifestación carnavalesca, que se ofrecía en torno a Dioniso, en 
las fiestas teatrales de la antigua Grecia. Y de toda la necesidad de 
legitimar la palabra y conseguir más espacios como el que tenía-
mos en la corporación, para trabajar por la cultura teatral del país.

Sus ojos parecían portadores de fuego y su voz trascendía 
por todo el espacio, como si una fuerza implacable y seductora 
se hubiera apoderado del lugar. En ese momento exacto entendí 
la pujanza de su palabra y su preocupación permanente por la 
formación, pedagogía y educación, que debía envolver a toda la 
nación colombiana. H

is
to

ri
a
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He tratado en estos años de labor pedagógica desde la direc-
ción teatral del grupo de la Universidad Militar Nueva Granada, 
de no ser ajeno a las palabras del maestro Nicolás que me han ser-
vido de fuente de inspiración y Reflexión permanente en la crea-
ción de una tarea teatral universitaria libre, respetuosa y crítica. 

Resulta fascinante encontrar en la aventura de nuestro gru-
po de teatro, la invitación continua a entregarse a las mieles del 
juego y de la fantasía, a la construcción de puestas en escena 
significativas, mágicas y oníricas, que ayuden en el proceso for-
mativo en nuestra Alma Mater y que posibiliten momentos de 
placer y divertimento en quienes nos ven. 

Una de las características fundamentales que ha tenido el 
grupo desde su creación, es sentenciar que el saber pedagógico-
teatral, no es una verdad absoluta, unívoca, objetiva, sino que por 
el contrario, se nutre de la constante transformación “Dialogo-
Apertura-Debate”. ¡Qué es un grupo de teatro! que la suma de 
diversidad, de dialécticas, de mundos individuales que desde el 
hecho teatral de vuelven colectivos e integrales.

En estos años he encontrado jóvenes inquietos, expectantes, 
deseosos de hablar, de debatir, de expresar, y el campo teatral les 
ha brindado esa posibilidad.

Un filosofo catalán por quien tengo gran aprecio, Octavi 
Fullat, hablaba de “un saber ver, un saber hacer, y un saber deci-
dir”. Nunca antes unas palabras habían logrado tal significado al 
pensarlas desde la tarea teatral universitaria.

Siempre he tenido claro que no estoy formando actores ni 
actrices, si no seres humanos con sensibilidad artística, que amen 
lo que hacen y que lo hagan con inmenso placer y deseos de ha-
cer partícipes a otros de su trabajo y de su entrega. 

El alumno que ingresa al grupo de teatro, participa de una 
experiencia única, efímera e irrepetible, por tal motivo, requiere 
de todo su esfuerzo, tiempo y creatividad; resulta gratificante 
saber que los alumnos que están en el grupo tienen excelentes 
promedios académicos. Tal vez han encontrado en el teatro el ri-
gor, pasión y disciplina que requiere cualquier oficio o profesión.

Las obras:

Nuestra primera obra fue El Horóscopo de Gilberto Martí-
nez. Qué importante abrir el telón con una obra de la dramatur-
gia colombiana. Nos acercamos al texto a partir de improvisacio-
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nes y de allí fuimos tejiendo un espectáculo teatral que mostraba 
el universo femenino en matices de desolación, injusticia, arbi-
trariedad, misoginia. Temas que el autor desarrollaría también 
en otras obras como La Guandoca y La Ceremonia.

Luego nos adentramos en el universo de la comedia, y qué 
mejor que empezar a leer a un Dramaturgo Español como Ale-
jandro Casona. Son conocidos los matices poéticos que imprime 
Casona en sus obras como Los Árboles Mueren de Pie, La Sirena 
Varada y Las Perfectas Casadas. Nos quedamos con esta última, 
ya que nos daba la posibilidad de explorar el tema amoroso en 
tintes de infidelidad, engaño, doble moral, todo en diálogos de 
una profunda ironía, llenos de humor. Estos dos montajes fueron 
el preludio para que se acercara más gente al grupo, reconocieran 
nuestro trabajo y conocieran la posibilidad que les brindaba la 
Universidad para indagar en el arte teatral.

En la tercera creación, inicie con una serie de charlas en 
torno al trabajo teatral de Bertold Brecht, dramaturgo alemán de 
gran carácter y vitalidad, que no sólo dejó una obra monumental, 
sino que sus estudios sobre la práctica teatral han sido fundamen-
tales en los orígenes del teatro moderno. De este autor trabaja-
mos La Boda de los Pequeños Burgueses, conocida también como 
La Boda; debido a que en ella se encuentra uno de los temas más 
elaborados en este autor: las relaciones humanas en sus múltiples 
contradicciones. Qué mejor espacio para explorar esta comple-
jidad que un matrimonio en el que salen a relucir la hipocresía, 
la arrogancia y la ostentación propias de la sociedad burguesa de 
entonces, y que vista en la actualidad adquiere vigencia. Ya lo va-
ticinó Barthes: “la obra de Brecht sería cada vez más importante”.

Siempre había querido “poner en pie”, como dicen los espa-
ñoles, una obra de García Lorca, y la conformación del grupo en 
el 2002 fue el mejor pretexto. Me encontré por primera vez con 
16 mujeres dispuestas a trabajar el texto La Casa de Bernarda Alba 
de Lorca. Fue maravilloso ver como a partir de las improvisa-
ciones salían a relucir sus odios, amores, desamores, venganzas y 
lealtades; sugeridas en el texto pero que en la escena tomaban un 
carácter muy bello. Fue fácil la selección de los personajes, debi-
do a que el cúmulo de las improvisaciones me aportó un material 
fundamental en la decisión final del reparto. Creo que el montaje 
de la obra de Lorca fue la impronta para la proyección de nuestro 
grupo, se adquirió mayor compromiso y rigor en los ensayos, y 
nos dio grandes satisfacciones al presentarla ante el público.
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En el año 2003, en una de mis caminatas por el centro de 
Bogotá, encontré en una librería los dos tomos de teatro com-
pleto de Fernando Arrabal, editados por Espasa, con motivo de 
la celebración del quinto centenario de la fundación de Melilla, 
su ciudad natal. A partir de ese instante no solté esos tomos y 
me maravillé con: El Arquitecto y el Emperador de Asiría, El Gran 
Ceremonial, El Cementerio de Automóviles, El jardín de las Delicias; 
entre otras. Pero quedé seducido por Los Amores Imposibles, una 
de sus obras menos conocidas pero que nos ofrecía una hermosa 
transición del teatro de Lorca, al Teatro del Absurdo. Con esta 
pieza en el año 2004 logramos el primer lugar (compartido) en el 
quinto festival de teatro universitario, organizado por La Uni-
versidad Nacional de Colombia. El jurado calificador en carta 
enviada al Rector Expreso:

“nos dirigimos a usted para expresarle nuestra felici-

tación por el premio obtenido por la institución que usted 

dirige, La alta calidad tanto de la interpretación como de 

la puesta en escena de este trabajo, es el resultado palpa-

ble de una tarea pedagógica bien encaminada, que merece 

un amplio apoyo por parte de la Universidad, como una 

notable contribución al desarrollo profesional del teatro 

colombiano”.

El maestro Fernando Soto Aparicio desde siempre ha sido 
un espectador fiel a nuestros montajes y un testigo excepcional 
del trabajo del grupo desde su nacimiento, por eso la invitación 
a lograr una dramaturgia teatral a partir de un texto suyo no nos 
sonó descabellado, por el contrario al conocer el texto, percibí 
una infinidad de imágenes y de alusiones muy fuertes a la reali-
dad de violencia que ha vivido el país. Quinto Mandamiento es un 
libro que se divide en tres partes fundamentales así:

1. La muñeca de los ojos azules.
2. La de las tareas en Tecnicolor.
3. La niña que miraba las estrellas

Cada parte recoge los testimonios de mujeres, creadas por el 
autor, y cada relato es una mirada desgarradora de sus vidas que 
se tejen en un manto lleno de horror, miseria y desolación. De-
cidí, como primera fase de creación, seleccionar los testimonios 
que se acercaban mas a una dramaturgia propia del teatro, los que 
nos aportara mejores situaciones, acciones y personajes; y distri-
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buí de manera individual en el grupo los textos, con el fin de 
lograr las múltiples lecturas que enriquecerían el futuro Montaje.

La segunda fase consistió en la socialización de las improvi-
saciones en colectivo durante los ensayos. El posterior trabajo en 
casa fue armar el texto teatral definitivo. Quinto Mandamiento se 
convirtió así en una especie de catarsis, para todo el grupo crea-
dor, y en especial para las actrices que articulaban toda la historia 
(Las amintas de la primera parte - La muñeca de los ojos azules), 
y para mis amigas y colaboradoras Ángela Sarmiento, diseñadora 
escenográfica y Jenny Rincón, quien nos aporto el diseño de luces; 
debido a que cada función era una forma de visibilizar a los muer-
tos, a los desaparecidos, a las víctimas de una guerra sin sentido.

Pare el 2006 emprendimos el montaje de La Sonrisa de Gio-
conda, una pieza de teatro breve del maestro Jacinto Benavente, 
que tuve la oportunidad de trabajar antes, en un curso de ve-
rano en la Universidad Complutense de Madrid, y que desde 
su primera lectura me estimuló a montarla, por cuanto el tema 
del Renacimiento siempre me ha cautivado, en especial a partir 
de ese viaje, cuando tuve la oportunidad de visitar Florencia en 
Italia, y vivenciar de primera mano el talento y la genialidad de 
esos pintores-artistas. 

Al grupo también le gustó el texto y con todo el voltaje que 
traía de Europa, durante varias sesiones remplazamos los ensayos 
por una serie de conversatorios que planeé para compartir con 
ellos mi experiencia de trabajo de campo en 19 museos de Es-
paña, Francia, e Italia. A la obra la llamamos Monalisas y tanto 
en su etapa de creación como de representación la disfrutamos 
mucho y percibimos que la puesta en escena con el rico trabajo 
de diseño de arte (vestuario, escenografía, música y luces) causó 
impresiones significativas en el público.

El siguiente año (2007) le propuse a los miembros del grupo 
que trajeran una obra significativa para cada cual y de posible 
montaje, e hiciéramos una serie de lecturas interpretativas de 
diversos géneros teatrales. A la convocatoria llegaron entre otras.

~~ La Escala Humana de Javier daulte, Rafael spregelburd y 
Alejandro tantanian.

~~ Tito Andronico de William Shakespeare.
~~ La Cantante Calva de Eugene Ionesco
~~ Caminos en la Niebla de José Enrique Gaviria.
~~ Lisistrata de Aristófanes.
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Optamos por La Cantante Calva sugerida por Luisa Fernan-
da López y emprendimos la tarea con un género que nos traía 
hermosos recuerdos. Diría que en la memoria colectiva del grupo 
estaban presentes las metáforas, metonimias y parábolas que nos 
sirvieron de herramientas de trabajo en la obra de Arrabal y que 
fueron de gran utilidad en el nuevo desafío a partir de la drama-
turgia de Ionesco. La incomunicación como factor determinante 
en esta obra se convirtió en la hipótesis de trabajo de las im-
provisaciones, conjuntamente con el estudio de las vanguardias 
europeas, específicamente la escuela dadaísta, surrealista y la es-
cuela bauhaus. Pintura y dramaturgia viajaron de la mano en las 
improvisaciones y fueron la fuente de todo el proceso de montaje.

Llega luego a nuestro grupo el deseo de trabajar en el 2008 a 
un autor tan complejo y extraño como Antón Chéjov; de Chéjov 
leímos El Casamiento, Un trágico a pesar suyo; El oso, El Pedido de 
Mano y El Camino Real. Nos inclinamos por este último debido a 
la cantidad de personajes y situaciones interesantes para explorar, 
donde aparentemente no pasa nada y pasa todo.

Nos dividimos dentro del grupo y empezamos a investigar 
no solamente al Chéjov, dramaturgo sino al Chéjov cuentista, 
con el ánimo de encontrar claves que nos ayudaran en la crea-
ción de los personajes, sus rasgos, sus emociones, sus silencios; 
como diría el maestro Santiago García refiriéndose a Chéjov 
“cómo pasar del texto escrito al texto de la representación en sus 
múltiples posibilidades”. En este autor también toma relevancia 
la atmósfera: ¿dónde viven estos personajes?, ¿qué nos quieren 
decir?... debo agregar que para este montaje el grupo se esforzó 
y preparó con gran dedicación, era frecuente el intercambio de 
artículos y películas que nos remitían a Chéjov y nos ayudaron 
en la creación.

Finalmente, durante este año y en la conmemoración de 
los diez años del grupo, nos fuimos del extremo del realismo de 
Chéjov a las situaciones paradójicas y disparatadas de los per-
sonajes de Darío Fo. En esta ocasión fijamos nuestra atención 
en los referentes que nos sugerían los clásicos cómicos del cine 
mudo: Charles Chaplin y Búster Keaton. La dramaturgia de Fo, 
quien junto a su esposa Franca Rame, se ha consolidado con el 
correr los años como un aporte valioso a las nuevas formas de 
la comedia, que incluso se acerca más al teatro del absurdo que 
a los autores clásicos de Boulevard. Con Fo, hicimos talleres de 
clown con el ánimo de indagar en el universo de los gags, de lo 
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grotesco, de lo gestual; materiales ineludibles para emprender el 
universo provocativo de Los Pintores no Tienen Recuerdos, farsa 
que estrenamos en abril de este año y que constituye la última 
creación del grupo. 

En estos años han pasado por la rectoría de nuestra insti-
tución los señores (MG) Manuel Sanmiguel Buenaventura, (BG) 
Adolfo Clavijo Ardila, (BG) Carlos Leongomez Mateus, y en la 
actualidad el señor (BG) Eduardo Herrera Berbel, como también 
el Señor Coronel Augusto Pradilla Giraldo; valga un saludo de 
aprecio y de reconocimiento a todos ellos por creer en un pro-
yecto artístico que requiere de todo el apoyo institucional para 
su creación y permanencia.

Así mismo han pasado por la Jefatura de Bienestar Uni-
versitario, el Doctor Luís Eduardo Castro, el (My) Juan Carlos 
Contreras Peña y en la actualidad el doctor Armando Lázaro 
Carvajalino; quienes siempre han manifestado su interés y cola-
boración en el proceso de educación Integral que desarrollamos 
dentro del grupo de teatro.

Por último manifestar que si el “teatro es un arte escrito 
sobre el agua”, qué importante para nuestro grupo esta publica-
ción, que da fe del testimonio de todas las personas que lo han 
hecho posible y que quedará en la memoria del Alma Mater y en 
la de todos aquellos que lo lean. A mis compañeros-profesores 
de la Coordinación Cultural muchas gracias por estos años de 
trabajo compartido, en especial a la licenciada Adriana Mortigo, 
quijote del proyecto cultural de la Institución, y desde luego un 
saludo fraterno a mis colegas directores de teatro universitario 
del país, por este “milagro de la vida” que nos une, como defi-
niera el maestro García Lorca al Teatro.



La Cantante Calva de Eugene Ionesco, 2007
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Una bella experiencia 
detrás del escenario

Por: Angela F. Sarmiento Pelaez 
Licenciada en Artes Plásticas

Durante cerca de ocho años he desempeñado el papel de 
escenógrafa, maquilladora, vestuarista o lo que haga falta, 

en las obras de teatro del grupo de la Universidad Militar Nueva 
Granada, que dirige mi compañero y amigo Ricardo Ruiz.

Llegué aquí no solamente por el vínculo laboral, sino por 
reconocer que en el teatro se reúnen todas las manifestaciones 
artísticas y que la música, el trabajo plástico y las luces, juegan 
parte complementaria, pero importante, del reto de interpretar 
en escena la existencia misma, que es en últimas, la razón de ser 
del teatro.

Tengo que confesar que el trabajo durante estos años ha sido 
el oficio más grato y apasionante que he desempeñado en esta 
institución, en el que además he aprendido a través de su ejerci-
cio, que las artes plásticas son muy amplias y dan la posibilidad 
de afrontar cada nuevo reto.

Cada año esta tarea suele ser diametralmente opuesta a la 
anterior y distinta en época, en intención y hasta en el género. 
El Primer montaje en el que participé fue La Casa de Bernarda 
Alba, de Federico García Lorca. Allí realizamos un escenario 
en biombos con telas teñidas que, de alguna manera, resultó un 
tanto tímido, para lo grandioso de la obra.

La segunda obra fue Los amores imposibles. Ahí la cosa fue 
mucho más arriesgada y mi compromiso con el grupo empezó 
a ser mayor, ante su apasionamiento y rigor. Construimos un 
set completo; en esa ocasión todo fue en contrastes, blanco y 
negro, geometría y voluptuosidad, doble tiempo, y una obra en 
dos partes. Realizamos un piso que extrañó el espacio y lo con-
virtió en una puesta muy “rediseñada’’. En esa ocasión tuve la 
oportunidad de viajar al festival de teatro universitario en Pasto, 
qué experiencia tan bella, no solo por conocer un pueblo tan 
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trabajador y generoso, sino por la convivencia con gente, que 
siendo tan joven, es muy sensible, comprometida y consciente de 
su papel en este mundo. 

En el siguiente año, Ricardo y el grupo se lanzaron al agua 
con una propuesta más fuerte. Recuerdo que cuando me invita-
ron a ver un ensayo, en un salón con las sillas arrinconadas, con 
los primeros textos al unísono que realizaban las actrices, se me 
anudó la garganta. Era la adaptación del libro del maestro Fer-
nando Soto Aparicio, y de un tema que toca la entraña de todo 
colombiano: “No matarás”. En El Quinto Mandamiento realicé un 
telón inmenso, que abarcaba toda el aula máxima. Era represen-
tar la muerte, pero no con el subrayado rojo. Era la versión criolla 
del Guernica, el espanto del día a día, del ser olvidado que sufre 
por el sin sentido de la guerra, era la piedad, la mujer que llora la 
muerte de sus hijos, el grito.

Desde el primer ensayo hasta la última presentación tuve 
accesos de llanto. Esta obra, tan pertinente y difícil, tuvo un 
gran recorrido; recuerdo cuando la presentamos en el auditorio 
de la Universidad San Buenaventura, porque el telón lució como 
nunca y porque gracias a una luz negra y su elaboración en algo-
dón los cuerpos eran violeta, etéreos, fantasmas, como dice San 
Agustín “los muertos no son seres ausentes sino invisibles”, y así 
era la presencia del dolor de todos los que a lo largo de la historia 
han sufrido la violencia.

La carga que dejó el Quinto mandamiento, nos llevó luego a 
trabajar un texto más tranquilo, pero que sin querer, hacía parte 
de una polémica del momento: La Sonrisa de Gioconda. Allí, con 
un diseño de biombos y trajes del renacimiento italiano, nos tras-
ladamos de lugar y de tiempo, fue muy divertida. 

El siguiente año nos la jugamos con el Absurdo y tengo que 
decir que la elaboración de los trajes (Por primera vez diseñé y 
confeccioné) y del escenario, tuvieron una magia tan especial, 
que como resultado nos mereció el primer lugar en escenogra-
fía en el X Festival Nacional de teatro Universitario Ascun en 
Cali; no olvido que me llamaron a media noche y de la felicidad 
no se daban a entender, o yo no comprendía que ganamos un 
reconocimiento que me llena de orgullo, aunque lo realmente 
grandioso, es trabajar con este grupo de gente tan maravillosa.

Después y siguiendo la costumbre se dio un vuelco total: el 
grupo propuso Chéjov, con El camino real. Eso fue andar a otro 
ritmo, aprendimos del silencio viendo esta obra y el escenario 
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se tornó oscuro, exigente, pero muy enriquecido en propuestas 
actorales. Qué fotos más lindas se ven. Los actores envejecieron 
décadas y nos enseñaron otra cultura, pero con la misma inquie-
tud con la que transitamos en esta vida los seres humanos. 

Durante este año el reto era la risa y utilizando los biombos 
que ya nos habían acompañado, pero simulando un papel tapiz 
de una “casa”, y con un vestuario muy propio; nos reímos mucho 
con las ocurrencias de Los Pintores No Tienen Recuerdos, y con 
toda la propuesta de Darío Fo.

Los actores son cada día más autónomos y creativos, vemos 
hoy un grupo maduro y dispuesto a los retos que están por venir; 
muchos nos acompañan desde lejos y, como profesionales, no ol-
vidan el aporte que en su construcción les brindó el arte, que hoy 
les permite tener una mirada más amplia de la realidad y de la vida.

Estoy muy agradecida por tener la oportunidad de acompa-
ñar este grupo y celebro que siga creciendo desde estos diez años. 
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De la creación colectiva a la 
búsqueda de un método propio 
Diez años del grupo de teatro de la umng

Por: Juan Carlos Martínez Daza.

Cuando Ricardo Ruiz Angulo, más conocido como “el fla-
co”, generosamente me invitó a ser parte de su último sue-

ño, una publicación que diera cuenta de los diez años del grupo 
de teatro de la Universidad Militar Nueva Granada, lo hacía en 
parte porque yo lo acompañé en el diseño de luces de varias de 
sus obras y adicionalmente porque somos cómplices, —según la 
rae: Que manifiesta o siente solidaridad o camaradería.— en el oficio 
de promover el arte y la cultura. Sin desconocer esa intención, 
voy a permitirme escribir sobre un tema no menos importante: 
el proyecto educativo intrínseco a su labor como docente y ges-
tor cultural, y su aporte a la formación integral de los miembros 
de la comunidad educativa neogranadina.

Es innegable que el paso de Ricardo durante varios años por 
el Taller Permanente de Teatro, ofrecido por el maestro Santiago 
García, director del Teatro La Candelaria, marca una impronta en 
su carácter y en el proyecto artístico y educativo que él empieza 
a desarrollar desde la década del 90; ya que el maestro García se 
define como un intelectual comprometido con su hacer artísti-
co, disciplinado, riguroso, y políticamente provocador; elementos 
que el “flaco” retoma en su proyecto, porque él vivió uno de 
los momentos de mayor esplendor de lo que se conoce como un 
aporte del teatro colombiano al mundo: la creación colectiva.

Si bien el grupo en sus diez años no ha creado una obra 
original, no es menos cierto que otros elementos característicos 
de la creación colectiva si se cumplieron: el grupo escoge el tema 
o al autor y su ejercicio teatral se enfoca al trabajo creativo del 
colectivo, el actor y el director. El respeto por el autor y su obra 
no indican sumisión al texto ni a la puesta en escena original; los 
montajes circularon desde el trato riguroso, casi religioso, hasta 
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una propuesta única del grupo, la intención no era reemplazar el 
teatro de autor. 

Por último su dimensión ideológica; el teatro no nació para 
ser cómplice, ni para denunciar, el teatro se pretende como testi-
go de excepción que plantea con su imaginario un mundo mejor, 
más humano y solidario.

En lo fundamental, nuestro grupo es fiel al legado del teatro 
contemporáneo: la dramaturgia de los actores. Esta dramaturgia 
fue cediendo a la tiranía del texto, del director, del público o del 
mercado. En nuestro caso no caben las tiranías, pero prevalece la 
dramaturgia de los actores.

Para entender la propuesta metodológica inmersa en el pro-
yecto educativo del grupo, debemos empezar por el trabajo in-
vestigativo, lo que generalmente llamamos el trabajo de mesa. 
Este inicia con una motivación por parte de Ricardo de lo que va 
a ser el siguiente montaje —recordemos que nuestro grupo es de 
los pocos en el medio universitario que realiza un montaje anual, 
con un grupo estable, adaptando autores clásicos o contemporá-
neos— este proceso de motivación se parece más a la seducción, 
al asombro, a la formulación del reto.

Todo empieza con el autor y su obra, con la interiorización 
de su contexto social y cultural y con precisar la complejidad y 
pertinencia de la obra. Con el trabajo de mesa los actores reco-
nocen a los personajes dentro de sus posibilidades, los recorren en 
su imaginario; sus atuendos, el maquillaje, los gestos, los movi-
mientos, las relaciones de poder, el valor del texto, la mirada, el 
silencio. El Director por su parte ejerce el oficio de tejedor: toma 
cada hebra y la entrelaza en su imaginación para crear un tejido 
fuerte, coherente y provocativo. El proceso ya esta andando.

Cuando el público recorre una obra puesta en el escenario, 
infiere que quienes están en las tablas se permiten la improvisa-
ción como forma de búsqueda superior, y casi siempre olvidan 
que esta viene precedida de un trabajo riguroso de investiga-
ción. Una vez reconocidos los personajes y definidos los actores 
el grupo se da inicio al trabajo de improvisación, la planeación 
deviene en magia y el teatro emerge de un texto fotocopiado a 
una realidad humana. 

En el entretanto el “flaco” nos ha entregado a Angelita y a 
mí los textos para que empecemos a pensar visualmente la obra, 
no sin antes decirnos, “Angelita, Juancho, esto va a salir divino”. 
Parece anecdótico pero no lo es. Generar confianza en lo que se 
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hace, cuando se hace con pasión, razón y disciplina, es funda-
mental. No conozco a ningún miembro del grupo que se haya 
alejado y no sintiera que estaba perdiendo una gran oportunidad, 
un momento mágico y especial.

Todos los días martes de 6 a 8 p.m. durante los últimos doce 
años nos hemos encontrado, un grupo estable de docentes y ar-
tistas en la reunión de bienestar universitario. En cualquier mo-
mento de la reunión Ricardo pide la palabra, saca su calendario 
y nos convoca a todos; nos hace cómplices del sueño. El montaje 
en ese momento se vuelve un ejercicio de gestión cultural.
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Ensayos, auditorios, vestuario, maquillaje, transporte, luces, 
sonido y accesorios dejan de ser parte del acto teatral para conver-
tirse en un hecho administrativo. La administración y la gerencia 
al servicio del arte. Tanto Adriana Mórtigo, nuestra coordinadora 
cultural, como Ricardo Ruiz Angulo, conforman un dúo al me-
jor estilo de Batman y Robín; apasionados por lo que hacen, nos 
enseñan que nada es imposible si se hace con honestidad.

Por su parte, los miembros del grupo no son ajenos a este 
tipo de aprendizajes, ellos asumen parte de los procesos de ges-
tión, son responsables a la hora de articular algunos apoyos, hacer 
coincidir sus horarios, responder por aspectos logísticos, publi-
citar la obra, entre otras funciones. La gestión hace parte de su 
día a día y creo que por eso se identifican con lo que hacen y se 
sienten parte de un proyecto valioso.

Un aspecto fundamental en la concepción formativa del 
grupo tiene que ver con la permanente participación en talle-
res de formación teatral, la asistencia a temporadas teatrales, las 
presentaciones en otras universidades, la asistencia a foros, la par-
ticipación en concursos de teatro universitario y para nuestro 
orgullo, la posibilidad de representar a la regional Bogotá en los 
festivales Ascun de teatro universitario.

Desde mi perspectiva como diseñador de luces, cada cuadro 
teatral deber ser una imagen fija que marque emocionalmente 
al espectador y que le permita al actor y al montaje afectar psi-
cológicamente a su auditorio. Con Ricardo coincidimos en la 
austeridad con contundencia, en lo íntimo, en los ocres y claro 
oscuros propios de la pintura y de la fotografía en blanco y negro.

Resumiendo, la receta del éxito en estos diez años ha sido 
un método vanguardista, gestión cultural, formación en valores, 
disciplina, trabajo en equipo y compromiso emocional y ético 
por lo que se ama y se hace. Mezcle estos ingredientes con un 
excepcional equipo humano de estudiantes y docentes, y estare-
mos en capacidad para responder a una misión institucional y a 
un deber con la cultura nacional.
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Universo de sensaciones
Por: Angélica Rodríguez

Dar a luz una obra de teatro es un momento onírico que 
invita, tanto a espectadores como al conjunto de actores, 

director, luminotécnicos, vestuaristas, escenógrafos, utileros, de-
más colaboradores1 y por supuesto al público; a iniciar el viaje 
hacia un universo de sensaciones y sentimientos. Es la oportuni-
dad para elaborar múltiples reflexiones sobre lo cotidiano, sobre 
lo que no se piensa, sobre lo importante y lo banal. Es el instante 
preciso en el que la magia, el nervio, y un sinnúmero de elemen-
tos artísticos, creativos y de dirección, confluyen en un mismo 
tiempo y espacio para dar paso a la materialización de un sueño 
construido con pasión, con esfuerzo y con rigor.

Para quienes nos hemos visto involucrados en el proceso 
teatral, resulta todo un acontecimiento lleno de disfrute y buenas 
vibraciones; un momento extraordinario en el que los dedos de 
la expectativa parecen rozar la agitación, en el que la adrenalina 
está a punto de desbordarse y en el que sucede la pugna más vis-
ceral entre la tensión y la emoción. 

Una obra de teatro es como un niño de barro que el artesa-
no va moldeando precisa y pacientemente. Es fruto de un trabajo 
previo, de una preparación concienzuda llena de sacrificios pero 
que también trae consigo una gran satisfacción. Inicialmente, el 
grupo elabora una discusión sobre lo que se quiere y por qué se 
quiere llevar a las tablas. A partir de este momento comienza el 
ejercicio creativo: la recolección y lectura de diferentes obras, su 
evaluación, y finalmente, la selección.

Una vez realizada la elección de la que será la niña de los ojos 
del grupo, se indaga con profundidad sobre el texto a abordar. 
¿Quién es el autor y qué quiere o quería decir?, ¿en qué contexto 
histórico fue escrita la obra?, ¿quiénes son los personajes?, ¿cuál 
es la relevancia del texto elegido?; y así, día tras día, surgen inte-

1	 Inclusive, en algunas ocasiones hasta el autor del texto participa del 
viaje como nos sucedió en el caso del “Quinto Mandamiento” con el 
maestro Fernando Soto Aparicio.T
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rrogantes que permiten a la troupe desmenuzar la obra, entenderla 
e interiorizarla hasta hacerla parte de cada uno, al menos por el 
tiempo que es ensayada, trajinada, abrazada, elaborada, reelabo-
rada y presentada. 

Luego del trabajo de mesa comienza la puesta en escena. 
Construir los personajes, aprender el texto y los pies de los com-
pañeros, interactuar con ellos, manejar la voz, matizar los mo-
vimientos, reconocer el escenario, trabajar con los objetos esce-
nográficos y con el vestuario, lograr el ritmo y la dinámica de la 
obra. Aparecen los buenos y los malos ensayos. Pasan los sábados, 
vienen los domingos con su doble pasión, con el Aula Máxima 
solo para nosotros, con las crispetas y con la ilusión de un próxi-
mo estreno. Llega el duende, camina parsimoniosamente por el 
escenario, se esconde entre las sillas, nos contempla y decide que-
darse con nosotros.

La obra nace gracias al compromiso asumido por todo el 
colectivo que ha decidido llevar a cabo un trabajo digno. Se abre 
el telón y la función tiene lugar. El niño de barro respira, abre 
los ojos, camina y la familia y los amigos siguen con atención 
cada texto, cada gesto, cada movimiento. El aplauso llega y la 
reflexión y la celebración apenas comienzan. Qué bueno es saber 
que el teatro universitario tiene un espacio y un público, que 
cada día hay más grupos y propuestas y que el movimiento logra 
que su voz sea escuchada cada vez en más sitios. Qué alegría 
saber que el teatro de la UMNG tiene un fuerte apoyo institucio-
nal, que sus propuestas son contestatarias y alejadas de puestas en 
escena facilistas, vulgares y carentes de contenido, qué orgullo 
haber trabajado con Ricardo y con cada uno de mis compañeros 
durante más de siete años.

Como actriz de teatro universitario, puedo dar fe de que 
esta tarea no es fácil. Algunos compañeros solo van de paso, pero 
los que deciden quedarse se convierten en una familia, donde los 
lazos que se tejen son muy fuertes y duraderos. Las presentacio-
nes, los viajes, los talleres y las reuniones fortalecen la dinámica 
de grupo y nos dejan mil recuerdos que tienen un lugar muy 
cerquita del corazón. Las tablas de Bogotá, Pasto, Cali y Barran-
quilla nos han permitido conocer los trabajos de grupos de di-
ferentes partes del país; también, dar a conocer nuestra actividad 
teatral y lo más importante, nos han dejado amigos teatreros en 
casi todas las latitudes de Colombia.



~  27  ~

L
os

 A
m

or
es

 I
m

po
sib

le
s 

de
 F

er
na

nd
o 

A
rr

ab
al

, 2
00

3



~  28  ~

Es el momento de despedirme de María de la Luz, de Ber-
narda, de la cantante —a quien secretamente bauticé como Cle-
mencia—, de Aminta, de Ismael, de la Sra. Smith y de la Ciega. 
A todos los disfruté, los sufrí, los lloré, los amé. Espero un día, 
ojalá no muy lejano, reencontrarme con alguno de estos perso-
najes y poder agregar no solamente nombres sino textos a mi 
relación con el teatro. Espero un día, ojalá bastante pronto, poder 
volver a hacer teatro con ustedes, mis amigos.

Monalisas basada en La Sonrisa de Gioconda de Jacinto Benavente, 2006
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Mi encuentro con el teatro
Por: Ingrid Liliana Jiménez Tovar

El teatro cambió radicalmente mi vida porque a través suyo ex-
perimenté el conocimiento hacía mí misma; un camino el 

hecho de actuar me permitió recorrer a través de un ejercicio de in-
trospección de mi esencia como ser humano. Mi experiencia en el 
grupo de teatro de la Universidad Militar Nueva Granada, cons-
truyó las bases para enfrentar mi futuro tanto profesional como 
personal, porque me inculcó la fuerza de la mente, conjugada con 
la del espíritu que se coloca en las tablas y que nos fortalece repre-
sentando los diferentes papeles, como en la vida real.

El teatro es una de las tantas formas de expresión, dinámi-
ca en su manera de comunicar los sentimientos humanos, los 
polos opuestos que nos forman y componen nuestro espíritu, 
y que condicionan nuestro comportamiento. Representar y vivir 
diferentes facetas me llevó a consolidar mis decisiones y persona-
lidad, que con el tiempo la carrera va forjando y puliendo, y así 
obtener las herramientas suficientes para lidiar con las circunstan-
cias que se enfrentan a diario.

La actuación es el sueño escénico con el que se construyen 
los sueños reales e irreales, ajenos o propios; con los que se solidi-
fica el alma del artista, del humanista y del científico, que com-
parten el sentido social dentro del vasto universo del conocimien-
to, en donde se mezclan las tramas del pasado, presente y futuro; 
y con él que se conocen los límites de la imaginación y la fantasía.



El Quinto Mandamiento basada en la novela homónima del Maestro Fernando Soto Aparicio, 2005
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El teatro, un arte  
en constante creación 
Por: Liliam Patricia Cuevas Berrío 

En una sociedad que a diario enfrenta situaciones de violen-
cia, odio, intolerancia, banalidad y materialismo, el arte se 

presenta como un espacio neutro en donde el artista tiene dere-
cho a expresar lo qué siente. El Teatro permite tanto al público 
como a los integrantes de cada grupo, inmiscuirse en un mundo 
que no está muy lejos de la ficción, pero que va acompañado de 
ese toque exquisito de la creación. Algo así como Aurelio Arturo 
expresaba en Morada al Sur, “Un bosque extasiado que existe 
sólo para el oído, y que en el fondo de las noches pulsa violas, 
arpas, laúdes y lluvias sempiterna”2, en el que el arte se muestra 
de manera subjetiva, porque cada quien tiene una percepción 
diferente, única y auténtica de lo que ve. 

El Teatro es una arte que está en constante creación debido 
a que cada acto es único e irrepetible, se presenta una vez en 
vivo y luego se hacen otras presentaciones, pero es imposible que 
sean iguales; entonces cada función es un estreno con diferentes 
sensaciones. Faltando 20 minutos para empezar se da el último 
abrazo antes de entrar en escena, frente al público y los actores 
quedan en silencio, estáticos, la sala está llena..., el corazón se pa-
raliza un segundo y luego no para de latir, la ansiedad se apodera 
de cada uno: comienza la función. Allí se mostrará el proceso de 
un año o más, pasa el tiempo muy rápido, el público aplaude y la 
ansiedad se transforma en felicidad.

Una obra es el producto de muchas horas de trabajo. Para 
dar vida a un proyecto se ha hecho una investigación previa, se 
escogió un autor y una obra, se investigó su tiempo y su espacio. 
Luego de leerla una y otra vez, cada actor asume un personaje, 
entonces empieza un proceso interno, en donde se confronta a sí 

2	 ARTURO, Aurelio. “Morada al Sur”. En Album de Poesía Colombiana. 
J. G. Cobo Borda. Biblioteca Básica Colombiana. Instituto 
Colombiano de Cultura. Bogotá, 1980. p. 103.



~  32  ~

mismo con el fin de explorar todas las facetas que tiene tanto a ni-
vel físico como emocional. Es necesario abrir su mente y apartarse 
de su cotidianidad, sumergirse en un mundo nuevo, explorar su 
imaginación y dar vida a otro ser, que ya está escrito y que quizá 
muchas veces la tuvo, pero que vuelve a nacer en sus manos.

Son muchas las emociones que se viven a diario cuando se 
hace parte de un colectivo teatral, este es un espacio de intros-
pección y desde mi experiencia en el grupo durante cinco años 
y medio, doy certeza de que me ha fortalecido como persona. 
Cuando entré se estaba construyendo Los Amores Imposibles de 
Fernando Arrabal, allí yo solo sacaba un cubículo, pero era tan 
importante como un personaje principal, pues si lo ubicaba mal, 
se perdían las luces, ocasionando problemas en la función. Co-
nocer todo el proceso de un montaje, su tras-escena, los calen-
tamientos, la disciplina, el trabajo en equipo, la “familia” y la 
responsabilidad; me llevaron a asumir con pasión y constancia 
mi participación.

Luego se montó El Quinto Mandamiento, adaptación de la 
novela del maestro Fernando Soto Aparicio. Una obra impac-
tante que muestra parte de la historia olvidada de nuestro país, 
el sufrimiento frente a una guerra que lleva más de 40 años en 
una Colombia agotada por la violencia. Tuve entonces la posi-
bilidad de estrenarme como actriz, tener mi propio monologo: 
“Gironda”, y dos personajes más: la hija de Rita y Aminta joven; 
y allí la posibilidad de hacer catarsis y conocer la adrenalina que 
se obtiene frente a un público.

Luego preparamos Las Monalisas, basada en una obra de Ja-
cinto Benavente. Pasar del drama a la comedia permitió mostrar 
la versatilidad del grupo, y dejar de lado la fuerte carga emo-
cional experimentada en la obra anterior. En ella personifiqué 
a Antonio. Fue un montaje mágico, alegre, que nos permitió 
remitirnos a la época del Arte del Renacimiento, de Leonardo 
Da Vinci, y de lo oculto… Posteriormente se llevó a escena, del 
Teatro del Absurdo de Eugene Ionesco, La Cantante Calva. En 
este montaje era notable la maduración y la conexión del grupo. 
Allí fui el Capitán de los bomberos y quizá este fue el personaje 
que más trabajo me ha exigido, pero con el que más he disfru-
tado y recordaré; era irreverente, pero en medio de todo repre-
sentaba la cordura.

Después vino El Camino Real de Antón Chéjov. Representé 
a Fedia, una mujer fuerte y soñadora. Me enfrenté a un acordeón 
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y lo hice parte de mí, demostré que durante cinco años había 
hecho parte del grupo, era una actriz totalmente transformada, 
mucho más concentrada y fuerte. Durante este trayecto tuvimos 
la oportunidad de participar en diferentes festivales a nivel lo-
cal, regional y nacional; estuvimos en Pasto, Cali y Barranquilla; 
conocer otras culturas, otros grupos, aprender de ellos. Estar en 
talleres con maestros como Beatriz “Cantara” Camargo, Deiler 
Díaz y en un seminario con el maestro Santiago García. 

En pocas palabras: Me enamore del teatro, aprendí, me 
fortalecí mental, física y espiritualmente; hice grandes amigos, 
“compañeros de vida”, como dijera Ricardo, un gran director. 
Paseamos, trabajamos, convivimos, festejamos, peleamos, nos re-
conciliamos, nos volvimos una familia y aún lo somos. Es una 
experiencia que me trae gratos recuerdos, nostalgias en el cora-
zón, y una gran felicidad por hacer parte de ella.

Solo me queda agradecer a Ricardo y al grupo. A todos 
aquellos que compartieron y comparten conmigo las tardes de 
los sábados, las mañanas de domingo, las noches antes y los días 
de la función, las semanas de festival, las inolvidables parrandas…
¡Gracias! Son pocas las palabras para un gran sentimiento, pues el 
teatro, hace parte de mi pasado, está en mi presente y continuará 
en el futuro haciendo parte de mí vida.
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Remembranzas
Por: Julio Enrique Piragauta Rodríguez

Cuando se llega a la Universidad por primera vez y se tiene 
que por tomar por obligación una clase electiva, lo prime-

ro que se piensa es en buscar la manera de no comprometer en 
forma categórica la mañana del sábado, previendo viernes cul-
turales bastante agitados. Luego de revisar la cartelera en que se 
publicaban las opciones: guitarra, balompié, voleibol, baloncesto, 
fotografía, cine y teatro; y de sopesar alternativas afines a mi in-
terés, me dirigí al aula donde se inscribían los alumnos de Teatro.

Allí me encontré con un profesor muy joven que no paró de 
hablar hasta que nos convenció con su discurso espontáneo, sin-
cero y vehemente, hablando con mucha propiedad sobre las Cha-
cras, la Pachamama, los griegos, los romanos, el Renacimiento, 
etc. Iniciamos las clases con el profesor Ricardo, y como era 
una maravillosa novedad, todos los sábados a las 8:00 estábamos 
puntuales para conocer los secretos de la modulación de la voz, 
el dominio del público y la expresión escénica.

Al terminar el semestre deberíamos presentar una comedia 
o un sainete y a partir de la creatividad de estos actores-autores, 
montamos el ejercicio escénico “Yo quiero ser actriz” en el que 
tocamos el tema de la infiltración de “dineros calientes” en los 
medios artísticos. Fue una gran experiencia trabajar alrededor de 
las situaciones, delinear los personajes y las acciones, en las que 
cada uno de nosotros ponía la nota de humor y extravagancia.

Ya después de la clase curricular Ricardo nos ofreció a to-
dos la oportunidad de hacer parte del grupo de teatro de la Uni-
versidad. Varios lo acogimos como un compromiso serio ante 
la Institución, y con los conocimientos, la práctica y el empuje 
personal del director nos enfrentamos al montaje de obras Como 
El Horóscopo, La Boda y Las Perfectas Casadas.

Fue una época maravillosa en la que alternaba mi trabajo 
como docente, el estudio de los códigos como estudiante y mi 
nueva pasión por el teatro. A pesar de que los ensayos eran los 
sábados por la tarde y los domingos, con lo que se le robaba el 
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tiempo para la familia, me causó decepción cuando debí dejar las 
tablas, porque ya iniciaba las responsabilidades académicas pro-
pias de los últimos semestres.

Hoy pienso que fue una experiencia maravillosa, alimenta-
da por el compañerismo, la dedicación y el amor que le poníamos 
al estudio de los textos y al perfeccionamiento de la actuación. 
Como afirmaba Ricardo antes de salir a escena “gócensela mucha-
chos” de eso se trata el teatro.
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Mi llegada al grupo
Por: Luisa Fernanda López Bolaños 

¡Silencio!, Las tablas vibran, las luces se encienden, la energía 
flota, la magia se expande en un conjunto de formas, co-

lores, olores, y sonidos perceptibles por cada uno de los sentidos, 
pero inexplicables en el ambiente de un escenario. Este es el sor-
tilegio del teatro que nace más allá del cuerpo para transformarse 
en alma, nace del trabajo, de la pasión por el arte, pero ante todo, 
de la dedicación para descubrir el misterio implícito de cada per-
sonaje y recrearlo a través de una corporalidad, voz y esencia 
única y desconocida, incluso para el mismo actor.

Reconozco en el teatro la expresión de las pasiones profun-
das del ser humano, que a través de formas verbales y corporales 
desnuda el alma para ser lo que realmente quiere ser. Esta ha sido 
tal vez, la parte que me cautivó a entrar en un mundo de descubri-
miento y búsqueda, no sólo de emociones, sino de racionalismos 
diferentes a los existentes en el tradicional y cotidiano “yo” inte-
rior; fue ese universo interesante y constructivo, que llevo a que 
el teatro se convierta en una pasión y en una parte vital de mi ser.

La búsqueda inició hace ocho años en el colegio, cuando 
descubrí que podía expresar intensas emociones con sólo un mo-
vimiento corporal, y trascendió al buscar un espacio dedicado al 
conocimiento de autores y a la construcción de personajes, que 
implicaban dedicación y disciplina; y esta es quizás la mayor en-
señanza que le debo a mi actual e inigualable director, Ricardo 
Ruiz, quien más que un director, merece el reconocimiento de 
un gran maestro de vida; que con su rigor y amor por el arte me 
condujo al camino del teatro.

En el 2006 después de un semestre de preparación, entré al 
grupo de teatro de la Universidad con expectativa y temor, pero 
con la certeza de querer estar allí. Inicié un proceso de apren-
dizaje en el que cada día se quiere y se necesita descubrir más. 
Allí supe que un montaje es una creación formada por elementos 
que van más allá del calentamiento físico, la investigación sobre 
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un autor, un contexto determinado o la misma búsqueda del 
personaje; es una mezcla de todo aquello al nivel de los propios 
sentimientos.

Mi nacimiento en el grupo inicia con la obra Monalisas, en 
la que representé a un juglar enamorado del baile y el juego que 
a través de maniobras con unas cintas se sumerge en la fantasía 
de la época. El personaje que surge luego de numerosos ensayos 
muy exigentes en la creación, me dejó un gran recuerdo de mi 
experiencia de estreno.

En el 2007, participé en el montaje de una de mis obras 
favoritas, La Cantante Calva de Eugene Ionesco, un clásico del 
absurdo, en el que representé a la Señora Martín, una mujer 
cercana al presente en el que lo cotidiano se convierte en algo 
mecánico en la vida del ser humano, y termina por caer en un 
desconocimiento de sí mismo. Esta construcción ha sido una de 
las más especiales, porque aunque existían congruencias entre la 
actriz y el personaje, fue necesario descubrir aquella faceta que 
las separaba y hacía de la Señora Martín, una realidad disímil. 
Además, con esta obra viajé por primera vez con el grupo a Cali 
y participamos en el X Festival Nacional de Teatro Universitario.

En el 2008, montamos El Camino Real de Antón Chéjov, una 
obra que a través de una cruda atmósfera rusa, representaba una 
trágica historia de desamor. Fue una pieza teatral que se arraigó 
en mi ser, para encontrar en una peregrina llamada Nazarovna, 
los más nobles y contradictorios sentimientos ante un contexto 
de pobreza y hambruna extrema, en el que se deambulaba entre 
la tristeza por ver morir a un padre; el temor de un hombre sal-
vaje encarnado en la violencia; y su resentimiento ante la miseria 
del lugar. Con esta obra, viajamos por segunda vez al XI Festival 
Nacional de Teatro Universitario en Barranquilla.

En el 2009, para la conmemoración de los 10 años del gru-
po, participé en Los Pintores No Tienen Recuerdos de Darío Fo. 
Una pieza escrita en clave de clown, de la que guardo los más 
gratos recuerdos. Allí interpreté a la Viuda, una mujer excéntrica 
que recreaba una historia de caprichos desenfrenados al punto de 
embalsamar a su esposo; fue un personaje que se construyó con 
mucha dedicación para causar impacto en el público.

El teatro, más que un pasatiempo, ha sido una parte de mi 
vida en la que se quedan cortas las palabras para expresar lo que 
se aprende, lo que se vive y cuántos amores e ilusiones nacen con 
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cada estreno; por eso son infinitas las gracias al arte y a cada una 
de las personas con quienes más que compartir una pasión, se ha 
tejido un hilo en el que todos somos uno con quienes he cons-
truido los lazos más fuertes de amistad. 

El Camino Real de Antón Chéjov, 2008 
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El Camino Real de Antón Chéjov, 2008 
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La vida y el teatro
Por: Leidy Alejandra Rincón 

El teatro es una vida en sí misma, es el espíritu conjunto 
dentro de un cuerpo que actúa desde él, para darle la opor-

tunidad de iniciar un viaje de ensueño que busca sentimientos y 
realidades que se esconden tras los ojos ciegos de un mundo que 
se busca en vano, porque no hay tiempo, porque todo ha sido 
permeado por el facilismo, por el individualismo y en fin, por 
aquello que el mundo, indiferente y avasallador, se ha encargado 
de imponer.

Cuando se inicia el viaje ya no se puede o no se quiere re-
nunciar. Emprendido el camino, devolverse sería como abando-
nar parte de la vida sin haber llegado a algún lugar. Cada persona 
que aparece en el viaje se convierte en la fuerza para seguir, cada 
tropiezo es la memoria de la perseverancia y cada paso la realidad 
de la disciplina.

A pesar de que mi viaje no ha sido muy largo, creo que la 
vida me ha dado una gran oportunidad al recibir un aprendizaje 
adicional al de la academia, pues el complemento necesario de 
una formación profesional, es la formación personal con criterio 
y decisión que permite establecer diferentes puntos de vista sobre 
una misma realidad, y que se encuentra en el teatro. La forma-
ción profesional requiere de ese mundo de sentimientos y ese 
complejo de exigencias que solo el teatro permite experimentar, 
al llevar a cabo la creación de una idea colectiva.

Como parte de un grupo de trabajo, la responsabilidad con 
mis compañeros y con mi director requiere disciplina y compro-
miso. En él, la suma de los esfuerzos de cada uno es entendido 
como un todo, que deja como lección la conciencia y la respon-
sabilidad de pertenecer a una sociedad que pide acciones frente 
a sus necesidades; las acciones son la actuación en sí misma, que 
deja al desnudo la historia de personajes que llevan en el interior, 
seres que como personas no somos capaces de descubrir.

El teatro es la influencia necesaria que permite observar 
mas allá de las apariencias, que exige tocar los mundos y las rea-



~  42  ~

El Camino Real de Antón Chéjov, 2008 

lidades de otra forma y que permite descubrir lo implícito; que 
lanza ideas para desarrollar acciones y exige esfuerzos para reco-
ger frutos, pero sobre todo, es ese influjo que nos permite como 
estudiantes arriesgarnos a proponer y a asumir responsabilidades.

Creo que las tareas que se emprenden en el teatro llenan 
vacíos del espíritu, y que después de hacer parte del grupo, mi 
vida tiene una perspectiva diferente del mundo; desde las tablas y 
desde el camerino, lo que se puede apreciar son los sentimientos 
escondidos tras un cuerpo que pide que el mundo se permita 
descubrir los sufrimientos de la sociedad. Mi conciencia tiene 
ahora la meta permanente de descubrir en cada momento y en 
cada lugar, un aporte importante susceptible de ser plasmado en 
el arte, porque la vida ya no la concibo sin el teatro, alimento 
necesario para vivir.
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La búsqueda de un oficio
Por: Freddy Daza Baquero

Desde la perspectiva que da el haber pasado por los libros, 
investigaciones, ensayos y todo aquello que formó mi títu-

lo como ingeniero civil; y haber tenido una formación paralela 
en el grupo de teatro de la Universidad Militar Nueva Granada, 
recuerdo el proceso con el que comenzó todo, desde cuando mis 
primeros atisbos en el grupo se dieron con la clase curricular e 
introductoria al teatro. Este espacio es dirigido a estudiantes de 
primeros semestres de cualquier carrera interesados en participar 
en esta actividad artística.

A pesar de que mi condición de egresado y de investigador 
vinculado a la universidad no me permitía contar con el mismo 
tiempo y libertad con que cuentan los estudiantes, fue delicioso 
participar en un proyecto de construcción a través del cuerpo y 
de la palabra. Un dulce comienzo para avanzar de manera con-
creta hacia una intención colectiva, dirigida por Ricardo, a par-
tir del maravilloso texto La Cantante Calva de Eugene Ionesco.

 Allí encarné al señor Smith, hombre frívolo, con tremenda 
amargura y desdén exterior, pero de grandes pasiones internas. 
De la mano del señor Ionesco y del Sr. Smith, me adentre en el 
mundo del teatro del absurdo, género que ensalza la compleji-
dad de las relaciones humanas y en el que se puede apreciar un 
paralelo de nuestra cotidianidad en el que somos manejados a 
cada instante. Es por esto que me enamoré de La Cantante Calva, 
del señor Smith, de su fría esposa y del señor y señora Martin. 
Todos ellos son un espejo de su época, de lo banal de la relación 
de pareja y de la complejidad de sentimientos implícitos en las 
relaciones humanas.

El sarcasmo que envuelve a los personajes alimentó el deseo 
por construir un personaje que reflejara lo que quiso transmitir 
su autor hace ya más de cincuenta y siete años desde cuando fue 
escrita la obra, sarcasmo que se ve confirmado con la doble moral 
que el señor Smith profesa en su concubinato con la empleada de 
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El Camino Real de Antón Chéjov, 2008 
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servicio y el trato poco gentil hacia el capitán de los bomberos, 
todo ello enmarcado en un rico texto lleno de absurdos.

También fue importante llevar dentro de mí y sobre mi es-
palda el proceso de creación de Egor Merik, personaje que teje el 
hilo de la obra El Camino Real de Antón Chéjov. Este personaje 
enmarcaba el lado oscuro de la sociedad. Se trata de un ser mi-
sógino, corrupto, déspota, asesino y con muchos otros defectos, 
que como seres humanos compartimos en mayor o menor medi-
da, y que sin embargo muestra una faceta noble en el desenlace 
de la obra.

Los dos personajes en cierta medida tienen una continuidad 
en el proceso de creación debido a su doble moral y sentimientos 
adversos, y contribuyeron en la evolución de los saberes de la ac-
tuación. Los dos comparten muchas facetas que como seres huma-
nos estamos acostumbrados a llevar en nuestras vidas, en el trabajo, 
en el vecindario, en nuestras relaciones familiares y personales.

El ritmo de trabajo dentro del grupo de teatro compartido 
con la investigación en la universidad me llevó a encontrar en 
el arte una filosofía de vida, y que todo cuanto aprendemos es 
porque lo hemos investigado y asimilado a través de la reflexión, 
el estudio y la práctica. Durante estos últimos años he tomado 
los caminos del arte y de la ingeniería, como senderos afines que 
transito con la pasión por el trabajo basado en la experiencia.
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De la oratoria a las tablas
Por: Néstor David Medina

Lo primero que vi fue la imponente figura de Jorge Eliecer 
Gaitán, con su mano en alto y su puño cerrado y vigoroso, 

una estampa segura y la sensación de que el cartel con su imagen 
me transmitía ríos de oraciones cargados con tal fuerza, que mo-
tivó algo que en mí es casi una pasión: el arte de la oratoria. Y me 
encontré ahí, en medio de un auditorio rodeado de algunos de 
mis compañeros, mi madre y un jurado que con ojo y oído aten-
to veían e interpretaban cada uno de mis movimientos, el uso y 
la intencionalidad de las palabras. Ricardo estaba en el auditorio 
y me invito a participar en el grupo de teatro.

El día que me reuní con el grupo se realizo una lectura 
de texto, se trataba de El camino Real de Antón Chéjov, médico 
de profesión dramaturgo de vida y ruso de nacimiento, repre-
sentante del realismo; un realismo, que en su época, a finales 
del siglo XIX, presentaba un panorama sombrío y miserable que 
él plasmó con perfección en ésta obra. Qué mejor recibimiento 
para un principiante que encontrarse ante esa responsabilidad, 
pues, como me lo enseño el director, para este escritor lo impor-
tante de sus actores no era que “actuasen” sino que vivieran, pues 
de esta forma lograrían acercarse más a la intención de sus textos.

Pero lo mejor estaría por llegar. Me encontré con una nueva 
familia: El grupo de compañeros. Su recibimiento no podía ser 
mejor, ya era un grupo maduro, serio y disciplinado, cada uno 
de ellos pasó a ser parte de mí, pues considero que en la medida 
en que uno se entienda con las personas que trabaja, las cosas se 
hacen más fáciles y más divertidas.

Los siguientes meses serían de convivir con un personaje par-
ticular que me permitió empezar a entender la esencia y el gus-
to por el teatro. Inicié contándole lo que yo era, cómo me veía, 
mis sueños, mis anhelos y mi forma de ser; quería hacerlo parte 
importante de mi vida, luego me interesó mucho conocerlo, así, 
que empecé a indagar sobre su vida y obra, ¿quién y por qué lo 
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escribieron?, ¿dónde?, ¿cuándo?; ¿qué nacionalidad tenía?; terminé 
asistiendo a ver diferentes obras creadas por su mismo autor.

Este proceso fue motivado y dirigido por Ricardo, quien 
con su forma y estilo, empezó a transmitirme muchos conoci-
mientos, y sobre todo, inquietudes frente a mi responsabilidad y 
en la adaptación a convivir con un segundo yo que estaba inten-
tando entender. El grupo no dejaba de aportarme cosas impor-
tantes desde su experiencia y comprensión en cada ensayo, aparte 
de darme ejemplo con su rigor y amabilidad.

Durante estos meses asimilaba de forma pragmática todo lo 
que se me enseñaba, y sobre todo daba resultados de un trabajo 
en equipo que ya casi se pondría en escena. Ese viejo avaro, taca-
ño, mezquino, burlón e insolente en el que me había convertido 
a través de muy buenas sugerencias de mi director y compa-
ñeros, se había consolidado y crecido tanto, que estaba ansioso 
por ver las luces y el auditorio lleno de gente, expectante a sus 
comportamientos.

Este viejo “Tijón” dueño de una posada me hizo crecer, 
avanzar y aprender. Es paradójico que un viejo mezquino y sin 
alguna educación, pudiera hacer tanto por mí, pues no pensé que 
me enseñara a darle una visión diferente no sólo a mi vida per-
sonal, profesional y académica, sino que fortaleció mi visión en 
torno al arte. Yo crecí leyendo y aprendiendo sobre muchas cosas 
que consolidaron algo de mi personalidad y percepción, pero 
esta experiencia me ha llevado a entender con ojos de artista en 
potencia una dimensión práctica del arte y de la vida.
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Los Amores Imposibles de Fernando Arrabal, 2003
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La alegría de actuar.
Por: Fernanda Forero Barbosa.

Intentar explicar lo que significa el teatro en mi vida es más 
complejo de lo que imaginaba, porque a pesar del poco tiem-

po que llevo, han sido muchas las cosas por las que hemos pasado, 
varias experiencias maravillosas y situaciones llenas de todo tipo 
de sentimientos, que para expresarlo de una manera más clara 
debo contar el comienzo de esta historia.

Antes de mi participación en el grupo de la UMNG no tenía 
ninguna experiencia significativa en el teatro, solo algún ejerci-
cio con aire de muestra teatral, pero la curiosidad y la pasión por 
él siempre estuvo ahí. Al integrarme al grupo encontré no solo 
una actividad extracurricular de una universidad; encontré ami-
gos, una familia con una energía asombrosa, con un director que 
más que eso, es un padre, un muy buen amigo, una persona que 
da todo de sí para enseñarnos, para nutrirnos con su conocimien-
to y con su afecto. Más que actores y estudiantes, encontré seres 
humanos muy especiales y con mucho amor por el arte. 

Durante estos tres años en el grupo he sentido felicidad, 
nervios, tristeza…, en fin, muchas cosas que me han enseñado a 
convivir con personas distintas a mí, a dominar sentimientos, a 
ser consciente de mí misma, a cultivar una disciplina, una res-
ponsabilidad, a superar miedos, a sacar tiempo para todo. Puedo 
decir que mi experiencia me ha nutrido más que algunas cosas 
que se aprenden en la universidad, porque también el teatro hace 
eso, enseña para la vida, para enfrentarla y disfrutarla.

También agradezco los afectos y amores, los buenos amigos 
y el gusto por el arte; lo difícil pero maravilloso que es interpre-
tar y llegar a ser personas totalmente distintas, la oportunidad de 
viajar y conocer el trabajo de otros grupos en diferentes partes 
del país; mostrar el producto de nuestro trabajo, la sensación ex-
traordinaria de estar en un escenario, los aplausos, y el orgullo de 
hacerlo todo con amor y con respeto. El teatro, y por supuesto el 
grupo, han sido parte fundamental en esta etapa de mi vida, todas 
las experiencias se quedarán para siempre recordándome lo espe-
cial que es ésta familia y lo mucho que me ha ayudado a crecer.
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Monalisas basada en La Sonrisa de Gioconda de Jacinto Benavente, 2006
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Lo sublime  
de la condición humana
Por: Zoraida Becerra

“El teatro consiste en representar figuraciones 

vivas de acontecimientos humanos ocurridos o 

inventados, con el fin de divertir.”

Bertold Brecht

El teatro es un espejo de la realidad en que los actores tienen 
la oportunidad de reflejar la vida y la condición humana, ya 

sea en una tragedia que despierta la compasión y el dolor para 
producir catarsis, o en una comedia hecha para divertir, se trata 
de transmitir un mensaje reflexivo al espectador. Ese es el fin de 
darle vida a un personaje: vivir con él, subir al escenario y entre-
gar a través suyo, emociones que contagien al público de forma 
que vibre con la obra teatral.

El arte del teatro podría reducirse a tres elementos básicos: 
texto, actor y público. Todos están unidos para que el resultado 
sea un espectáculo que llene sus expectativas. Esta experiencia 
me ha enseñado que la única diferencia con la vida, es que en la 
existencia real no es posible corregir las acciones, mientras que 
en la dramaturgia existe la posibilidad de enmendar y perfeccio-
nar los sucesos.

Estos años en el grupo de teatro de la UMNG han permitido 
acercarme a los sentimientos que hacen parte del comportamiento 
humano, a ponerme en el lugar del otro, ver sus pasiones positivas 
y negativas, y entender lo que transmite su pensamiento, acción y 
palabra. También he aprendido que la perseverancia, la investiga-
ción, el amor por la actuación y por los compañeros, son el mejor 
motor para continuar ofreciendo ideas a quienes ven mi trabajo.

En el grupo, y con el profesor Ricardo, quien ha logrado a 
lo largo de estos diez años formar personas por medio del rigor, 
la disciplina y la pasión por el teatro; he encontrado una familia 
y el acompañamiento constante en la exploración de un arte tan 
complejo y sublime. Allí nos formamos como personas con con-
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ciencia humana y respeto por los demás. A través de la actuación 
he vivido situaciones que me han generado la necesidad constante 
de analizar los diferentes modos del fluir psíquico de los seres, esto 
me da motivos suficientes para indagar y perfeccionar mi técnica.

El Camino Real de Antón Chéjov, 2008 
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El teatro universitario
Por: Lic. Adriana Mórtigo Rubio 
Coordinadora Cultural

La Universidad contemplada como un espacio para la univer-
salidad donde se comparten diversos ideales e idiosincrasias, 

es también el medio ambiente donde un sortilegio atrapa al es-
tudiante y lo une por fuerza para el resto de su vida, es sin lugar 
a dudas el escenario propicio para culturizar y socializar a través 
del arte, con la lúdica y la pedagogía de la mano.

En la vida universitaria, tal vez dentro de una acepción ro-
mántica, la parte del “deber-ser” conlleva a la apropiación de 
valores y actitudes, a la par de las habilidades y conocimientos 
disciplinares. Es una prioridad que nuestra institución tiene pre-
sente como formadora de profesionales.

La responsabilidad, la tolerancia y la apertura de la mirada 
personal sobre el mundo, constituyen el compromiso mínimo 
de la Universidad para con su entorno. Conforman una parte 
indisoluble del bagaje vivencial y teórico, aportado por la vi-
vencia en las aulas y la socialización en los espacios culturales, la 
Universidad actual supone, ante todo, una escuela de formación 
interdisciplinaria.

Es así como en nuestra Alma Mater hace diez años nació 
este proceso de manera decidida, con la confianza de poner en las 
manos de un director, pedagogo y apasionado artista como lo es 
el Lic. Ricardo Ruiz Angulo, a nuestros soñadores estudiantes, 
docentes y funcionarios, quienes con el “mágico sí” que refiere el 
dramaturgo Konsntantin Stanislavsky, han logrado plasmar con 
su voz e interpretación el “si yo fuera”, encarnando en la escena 
diversos personajes de autores reconocidos.

Ha sido una década de búsqueda, crecimiento, proyección 
y trabajo en equipo que ha dejado huella en los protagonistas de 
esta historia: el director, los actores, los docentes del área cultural, 
los jefes de Bienestar, los Directivos, la comunidad neogranadina; 
y a través de la recordación de presentaciones interuniversitarias 
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en Festivales Regionales y Nacionales, como también, sin lugar 
a dudas, en mí misma como maestra, artista y gestora cultural. 

Soñadora de proyectos culturales, alimentada del espíritu 
de los directores artísticos del área, del talento y de las inquie-
tudes de nuestros estudiantes, funcionarios y docentes que creen 
y buscan en el medio cultural una forma de vida, como contri-
bución a ser mejores personas, grandes ciudadanos y completos 
profesionales. 

Es sin duda un orgullo poder ser partícipe de esta evolución 
creativa, donde desde la técnica teatral con una alta dirección, 
se han venido vinculando a la escena trabajos de escenografía, 
luces, musicalización, fotografía y vestuario de los demás docen-
tes del equipo cultural, proporcionándole al actor un espacio y 
tiempo para sus obras, convenciendo y ubicando al espectador 
en otros mundos llenos de historias, en las que han palpitado , 
reído y llorado, con escenas que divierten y nos ponen a pensar 
sobre situaciones a veces tan sencillas o realidades tan duras de 
culturas tangibles o intangibles de tiempos atrás y de tiempos 
contemporáneos. 

Las imágenes de las puestas en escena del Grupo de Teatro 
de la Universidad Militar Nueva Granada, han quedado graba-
das en nuestras mentes, con Gilberto Martínez, Brecht, Casona, 
García Lorca, Arrabal, Soto Aparicio, Benavente, Ionesco, Ché-
jov y Fo, demostrando su amplia versatilidad actoral, pasando 
del dramatismo a la sátira, de lo absurdo a la comedia, con la 
convicción del deber cumplido, enalteciendo en cada presenta-
ción nuestra institución, reafirmando en cada texto el sentido de 
pertenencia Neogranadino.

Las letras plasmadas hoy en este texto por los partícipes del 
proceso teatral en nuestra Universidad, sin lugar a dudas reafir-
man mi función como formadora y motiva mi espíritu artista, 
para continuar con esta labor de gestora cultural, que no podría 
ser realidad sin la iniciativa y talento de los estudiantes, la sapien-
cia de los directores y la confianza de nuestros Directivos.
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El teatro en la Universidad 
Militar Nueva Granada
Un ejercicio de sapiencia, 
disciplina y compromiso

Por: Armando Lázaro Carvajalino
Jefe de la División de Bienestar Universitario

El arte es el placer de un espíritu que penetra en la 

naturaleza y descubre que también ésta tiene alma.

Auguste Rodin

Al hablar de Teatro en la Universidad Militar Nueva Grana-
da, debemos retroceder en el tiempo para presenciar la más 

espectacular escena estructurada en diez actos, dirigidos armo-
niosamente con el sensible y comprometido ejercicio profesional 
de Ricardo Ruiz Angulo, pedagogo de amplia talla que con su 
discurso serio y perseverante ha logrado cautivar a un público 
ávido de diversión, crítica y reflexión.

Por el Aula Máxima de la Universidad ha desfilado un sin-
número de estudiantes, docentes y funcionarios que han repro-
ducido con su lenguaje gestual y hablado, el drama que escritores 
excelsos han construido en inspiradas jornadas para revelar sus 
vivencias o evidenciar  problemáticas definidas; así mismo, han 
convertido las tablas en un cimiento cómplice para soportar un 
legado de conocimiento, producto de diferentes ejercicios socia-
les, religiosos, culturales y políticos que agitan la mente interpre-
tando realidades o producen sensaciones que se manifiestan en 
señal de aceptación o rechazo de la condición expuesta.

Considero este espacio adecuado para reconocer el aporte 
vital de grandes compañeros como el Maestro Fernando Soto 
Aparicio, quien con su obra ha recreado durante más de medio 
siglo la mente de sus lectores y ha sido impulsor constante en la 
Universidad de la gesta teatral, esa que ha trasegado con tanto 
éxito durante estos diez años y de la cual nos sentimos orgullosos. 
También es oportuno reconocer la labor de Ángela Sarmiento, 
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maestra de la plástica que con su ternura y paciencia ha decorado 
en forma impecable los escenarios donde se han desenlazado las 
tramas seleccionadas; así mismo, la Licenciada Adriana Mórtigo 
Rubio, Coordinadora Cultural, quien ha movido en forma apa-
sionada los hilos conductores del ámbito artístico para inculcar a 
nuestra comunidad un cúmulo de sentimientos que fortalece la 
formación integral que persigue Bienestar Universitario.

Es un placer inmenso redactar este artículo pues he sido 
alumno del Maestro Ruiz Angulo, con él he pisado el proscenio 
Neogranadino brindando momentos de alegría a mis compa-
ñeros y alumnos, experimentando sensaciones maravillosas que 
han permitido que mi proyecto de vida sea trascendente y pueda 
articularlo con mi ejercicio profesional en señal de evolución en 
algo que es parte esencial en todo proceso educativo y social, la 
comunicación.

Doy gracias a todos los estudiantes que con encanto, sacrifi-
cio, creatividad y enorme compromiso han participado en obras 
como Las perfectas Casadas, La Casa de Bernarda Alba y Los Pintores 
no tienen recuerdos en ellas aprendí mucho; de igual manera al gru-
po actual que apoya las labores de mediación pedagógica y que 
se han convertido en exponentes culturales de un nuevo rumbo 
en la socialización de propuestas de beneficio para la salud y el 
medio ambiente en la Universidad.

Para finalizar, de manera respetuosa quiero exaltar el com-
promiso y apoyo de los señores Ex Rectores, M.G. Manuel 
Sanmiguel Buenaventura, CO. Augusto Pradilla Giraldo, B.G. 
Adolfo Clavijo Ardila, B.G. Carlos Leongómez Mateus y de 
nuestro Rector actual, M.G. Eduardo Herrera Berbel, quienes 
han sido los artífices de la evolución cultural que ha ubicado a la 
Universidad en la cima de los mejores entes educativos el país y 
que nos llevan de manera directa hacia la Universidad que Ima-
ginamos, la “Universidad de Todos y Para Todos”.
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La visita del Maestro  
Santiago García a la umng 
Acciones para una cultura  
de la Gestión del Conocimiento

Por: Juan Carlos Martínez Daza

Se entiende por gestión del conocimiento a una serie de accio-
nes planeadas por una organización para transferir el cono-

cimiento y experiencia a sus miembros de modo que pueda ser 
utilizado por los miembros de la organización.

Este libro que tiene usted en sus manos es un resultado de 
la estrategia que desde Bienestar Universitario y específicamente 
por la gestión del grupo de teatro responde a los procesos de ad-
ministración del conocimiento; identificar, recoger y organizar el 
conocimiento, facilitar la creación del nuevo conocimiento y por 
último apuntalar este nuevo conocimiento en la organización.

Para muchos puristas del arte recurrir a los conocimientos 
generados por la empresa en el campo cultural puede sonar como 
una herejía, para los grupos artísticos de Bienestar Universitario 
por el contrario estas acciones son obligantes para su crecimiento 
intelectual. Dentro de este marco en el año 2008 se diseña un 
proyecto denominado en ese entonces: “Un maestro, un arte, una 
pedagogía”. Este proyecto pretende socializar el conocimiento 
experto en las diferentes artes a partir de seminarios de Maestros 
reconocidos en un espacio de socialización en donde se compar-
ten las experiencias más significativas en su que hacer creativo y la 
gestión de proyectos culturales en el contexto colombiano. 

Esta estrategia se venía realizando por fuera de nuestro es-
pacio natural; la UMNG, sistemáticamente el grupo participa en 
foros, festivales, talleres, presentaciones, exposiciones y conver-
satorios. Cuando nos preguntamos sobre la pertinencia de estas 
acciones dentro de la UMNG, reconocimos que el ambiente cul-
tural en nuestra universidad debía trascender el consumo cultural 
a una reflexión social sobre el fenómeno artístico.
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A nuestra primera experiencia fue invitado al maestro San-
tiago García, dramaturgo y director del Grupo de teatro La Can-
delaria. El maestro Santiago García en su etapa inicial se inscribe 
en el teatro del absurdo europeo y en los aspectos formales del 
teatro clásico, posteriormente adoptó la teoría Brechtiana apli-
cándola sistemáticamente en el teatro la Candelaria. Su proceso 
creativo se desarrolla entre la creación individual y la creación 
colectiva, desde esta perspectiva el teatro la candelaria se inscribe 
en lo que conocemos como el “Movimiento Nuevo Teatro Co-
lombiano”, con otro reconocido grupo: el teatro experimental 
de Cali. TEC. 

Su trabajo investigativo y teatral desarrolla un alto compo-
nente pedagógico; tanto la experiencia de la creación colectiva, 
como la orientación de sus obras, así como los reconocidos con-
versatorios al finalizar una presentación hacen del que hacer del 
director y su grupo una experiencia educativa reconocida inter-
nacionalmente. Con estos antecedentes y específicamente con la 
adopción del grupo de método de la creación colectiva adaptado 
a nuestras realidades, se hacía casi imprescindible para el grupo 
tener un espacio afectivo de intercambio de conocimiento.

En ese momento nuestro Jefe de Bienestar Universitario el 
Mayor (R) Juan Carlos Contreras Peña se entusiasma con el pro-
yecto y da su respaldo formal y afectivo, sugiriéndonos ampliar 
el acceso a la experiencia a otras universidades y grupos de teatro 
universitario. Con la claridad y el respaldo institucional el pro-
yecto empieza a recorrer su camino natural.

Es objetivo de este escrito reseñar las experiencias del grupo 
de teatro con relación a la Gestión de Conocimiento, pero sería 
imperdonable no comentar aspectos significativos y anecdóticos 
de la visita del Maestro García a la UMNG.

Un elemento significativo de la visita del maestro García 
tiene que ver con los procesos de construcción de universidad y 
democracia. No es un secreto que la vertiente ideológica defen-
dida y practicada por el maestro García en muchos casos es dia-
metralmente opuesta a lo que los imaginarios colectivos tienen 
sobre el pensamiento de los estamentos militares, de hecho en 
su saludo inicial el maestro García siempre pensó que era im-
probable que fuera invitado a una institución como la nuestra, y 
su primera grata impresión fue ver a una institución receptiva, 
amplia y consciente de su aporte a la cultura nacional y latinoa-
mericana. El autor de estas líneas conocedor de la universidad 
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pública —la UMNG es parte del sistema público de enseñanza 
superior— se preguntaba si era posible que en otras instituciones 
fuera posible invitar a intelectuales como Vargas Llosa, la res-
puesta es que en el actual contexto, la respuesta era NO. La UMNG 
marco un hito en su desarrollo, pero adicionalmente dio ejemplo 
de lo que debe hacer una academia pluralista y democrática.

Otro aspecto que quiero hacer relevante tiene que ver con 
la relación autor y su obra. Cuando el maestro García, recorre 
su universo particular y nos lleva de la mano por su infancia, sus 
estudios de arquitectura, sus experiencias en Europa; tanto per-
sonales como con la academia y el espíritu intelectual, así como 
por las preguntas significativas que trata de resolver con su que 
hacer teatral e intelectual y la consolidación de su obra de toda la 
vida: el teatro la Candelaria, a todos los que estuvimos compar-
tiendo con él, nos queda claro que la decencia intelectual y per-
sonal, la sistematización de la experiencia superior y cotidiana, 
una perspectiva política coherente, la pasión intelectual con que 
se abordan los retos, son condiciones inherentes a un proyecto 
tan significativo como el que representa el maestro García y su 
grupo de amigos y soñadores.

La jornada de reflexión de un día entero se ve interrumpida 
por un almuerzo a manteles en el edificio administrativo. En la 
mañana el maestro nos había dejado perplejos con tanta vida; 
este espacio más íntimo se constituyo en un segundo conversato-
rio; el expositor se hacía cada vez más nuestro, más familiar, más 
de la casa. Ser afable, modesto y dispuesto al otro es caracterís-
tico de los grandes, nos contesto sobre lo divino y lo humano y 
obviamente sobre un aspecto que es una de sus grandes pasiones, 
la cocina.

Para finalizar la jornada los otros invitados transmitieron 
sus inquietudes en la experiencia vital del maestro García, Ricar-
do Ruiz explorando su faceta de periodista nos adentro en cosas 
íntimas; íntimas en el sentido de ser conocidas por especialistas o 
amigos; Ricardo en un tono jocoso y provocativo invita al maes-
tro a hablarnos de experiencias cargadas de sentido y que no se 
habían recorrido en la jornada; al finalizar nos queda a todos una 
sensación en el alma; es posible todavía maravillarse, reconocer 
en el otro un cosmos no recorrido, nos invita a mirar hacia den-
tro, hacía nuestra galaxia, la exploración continua.
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Premios y reconocimientos

2008	 Seleccionados entre los 5 mejores montajes universita-
rios en el IX Festival Regional de Teatro Universitario, 
ASCUN Cultura, para representar a Bogotá en el XI Fes-
tival Nacional de Teatro ASCUN realizado en el mes de 
Octubre en la Universidad Autónoma del Caribe, en 
Barranquilla —Atlántico— con la obra Camino Real de 
Antón Chéjov.

2007	 Nominados a los siguientes premios en el X Festival Na-
cional de Teatro Universitario ASCUN realizado en la 
Universidad Santiago de Cali.
~~ Mejor Vestuario. Realizado por Ángela Sarmiento 

Páez
~~ Mejor Música. Seleccionada por Andrés Páez
~~ Mejor Actriz Secundaria. Fernanda Forero.
~~ Mejor Escenografía. Realizada por Ángela Sarmiento. 
~~ Primer lugar en Escenografía con la obra La Cantante 

Calva de Eugene Ionesco.

2005	 Distinción al Mérito Artístico Andrés Caicedo, otorgado 
por la Universidad Santiago de Cali en el VII Festival 
Nacional de Teatro Universitario con la obra El Quinto 
Mandamiento basada en la novela homónima de Fernando 
Soto Aparicio.

2004	 Primer premio (compartido) en el V Festival Universita-
rio de Artes Escénicas realizado por la Universidad Na-
cional de Colombia con la obra Los Amores Imposibles de 
Fernando Arrabal.
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Puestas en escena

Montajes realizados 1999 - 2009

1999	 EL HORÓSCOPO de Gilberto Martínez
2000	 LA BODA de Bertold Brecht
2001	 LAS TRES PERFECTAS CASADAS de Alejandro Casona
2002 	 LA CASA DE BERNARDA ALBA de Federico García Lorca
2003	 LOS AMORES IMPOSIBLES de Fernando Arrabal
2005	 EL QUINTO MANDAMIENTO basada en la novela 

homónima del Maestro Fernando Soto Aparicio
2006	 MONALISAS basada en La Sonrisa de Gioconda de Jacinto 

Benavente
2007	 LA CANTANTE CALVA de Eugene Ionesco
2008	 EL CAMINO REAL de Antón Chéjov 
2009	 LOS PINTORES NO TIENEN RECUERDOS de Darío Fo
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El horóscopo  
De Gilberto Martínez

El Horóscopo es una obra dramática, escrita por 

Gilberto Martínez, (Medellín - Colombia 1934) 

Actor, Director, Profesor de teatro universitario, 

Director de la Escuela Municipal de Teatro, Edi-

tor de la Revista Teatro. 

Sus piezas teatrales han sido traducidas al in-

glés y llevadas a escena en países como México, 

Argentina, Bulgaria entre otros. 

En El Horóscopo descifra problemas desga-

rradores de una sociedad hipócrita, la relación de 

pareja y sus múltiples aconteceres, la infidelidad, 

la doble moral. 

Bienvenidos a una pieza teatral de humor 

negro “Teatro de Encierro” que invita al especta-

dor a que se relacione con sus personajes sombríos, 

lúgubres y tenebrosos en su aspecto exterior, pero 

con múltiples anuncios de luz en su creación. 

Ficha Artística

Doña Gertrudis | Ingrid Jiménez

Maruja | Martha Martínez

Don Ernesto | Juan de Dios 

El Cartero, Don Ernesto, Joven y Policía | 

Alberto Toquica

Niño, Fotógrafo, Don Ernesto Viejo y Policía 

Niña | Carlos Guzmán

Doña Gertrudis Joven | Andrea Hatzel Torres | 

Ángela Paola Cuellar

Maruja Joven | Carol Puentes

~

Fotografía y Luces | Giovanni Pulido Riveros

Puesta en escena y Dirección | Ricardo Ruiz 

Angulo

Coordinación Cultural | Adriana Mórtigo 

Rubio

Director Bienestar Universitario | Dr. Luis 

Eduardo Castro Zea

La boda 
de Bertold Brecht

Su nombre original La tardía Boda de los peque-

ños Burgueses, luego de algunas adaptaciones fi-

nalmente Brecht la tituló La Boda. Obra lúcida, 

entretenida, llena de metáforas. En ella el autor 

refleja la sociedad burguesa de entonces (1930), hi-

pócrita, oportunista, falsa, esnobista, clasista, cursi 

y ridícula.

Ficha artística

El padre de la Novia | Julio E. Piragauta - 

Facultad de Derecho.

La Madre del Novio | Martha Martínez - 

Facultad de Contaduría

La Novia | Andrea Hetzel Torres - Fac de 

Ingeniería Mecatrónica

La Hermana de la Novia | Yenni L. Fonseca - 

Facultad de Derecho

El Novio | Andrés González - Facultad de 

Derecho

El Amigo del Novio | Jaime Alberto Toquica - 

Facultad de Administración

La Señora | Ingrid Liliana Jiménez - Facultad de 

Biología

El Marido de la Señora | Carlos E. Molano - 

Facultad de Ingeniería Mecatrónica

La Joven | Viviana Aparicio - Facultad de 

Ingeniería Industrial 

~

Utilería y Efectos | Juan P. Santiago - Facultad 

de Ingeniería Industrial | Sergio E. Abelló 

- Facultado de Biología

Escenografía | Coordinación Cultural

Luces y Sonido | Lic. Ángela Sarmiento | Sr. 

Jairo Rubio

Puesta en Escena y Dirección | Ricardo Ruiz 

Angulo

Producción General | Bienestar Universitario - 

Coordinación Cultural. 
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Las tres perfectas casadas 
de Alejandro Casona

Las Tres Perfectas Casadas es una comedia en tres 

Actos, estrenada en Buenos Aires por la Compa-

ñía de Lola Membrives, el 18 de abril de 1941. 

Comedia que plantea la vida en matrimonio, 

la estabilidad económica, familiar y las vicisitudes 

que pueden enfrentar por las infidelidades amo-

rosas, todo dentro de un lenguaje exquisito y fino 

humor negro.

Casona, dramático por excelencia, nos 

muestra en esta obra elementos fundamentales de 

la condición humana; El Amor, la confianza, la 

Amistad, El pecado, La deslealtad, entre otros. 

Ficha artística

Ada | Lorena Fonseca Amado - Facultad de 

derecho 

Leopoldina | Ingrid Liliana Jiménez Tovar - 

Facultad Biología Aplicada

Clara | Carol Andrea Sánchez Muñoz - Facultad 

Administración de Empresas

Javier | Carlos Molano Medina - Facultad 

Ingeniería Mecatrónica

Jorge | Juan Pablo Santiago - Facultad de 

Ingeniería Industrial

Gustavo | Mayor Julio Piragauta Rodríguez - 

Facultad de Derecho

~

Diseño de Luces | Lic. Juan Carlos Martínez | 

Lic. Gustavo Jaramillo

Diseño de Escenografía | Lic. Ángela 

Sarmiento

Carpintería | Sr. Julio Alberto González.

Utilería y Efectos | Diana Milena Castillo - 

Fac. Derecho 

Eleonora Guerrero - Fac. Derecho

Puesta en Escena y Dirección | Lic. Ricardo 

Ruiz Angulo

Responsable del Aula Máxima | Sargento Jairo 

Ruiz

Coordinación Cultural | Lic. Adriana Mortigo 

Rubio

Director de Bienestar Universitario | Dr. Luis 

Eduardo Zea

La casa de Bernarda Alba 
de Federico García Lorca

Mujeres tristes, temperamentales, tiernas, blan-

cas, puras, sensibles. Universo femenino pleno de 

dolor, de angustias y penas, éxodos constantes, 

exilios amorosos. ¿Hacia dónde irán las lágrimas, 

dónde anidaran los anhelos y las ansiedades?

Las mujeres de Lorca en constante abismo 

de ausencia. Una casa agobiada de llantos, gritos y 

clamores de “Luz”.

Parece ser que todas fuesen viudas, una pieza 

teatral “ausente” de hombres, donde ellas lo son 

todo, volvamos el corazón hacia la vida de Bernar-

da y sus hijas, sintamos que ellas nos pertenecen, 

que su dolor también es nuestro y que la dignidad 

y el coraje no tienen nacionalidad, raza, credo, o 

género. 

Ficha artística

Bernarda | Angélica Rodríguez - Relaciones 

Internacionales

María Josefa | Paola del Pilar Guatibonza - 

Biología

Angustias | Solange Guzmán - Biología

Magdalena | Diana Marcela Sánchez - Medicina

Amelia | Carol Andrea Sánchez - 

Administración

Martirio | Andrea Hetzel Torres - Ingeniería 

Mecatrónica

Adela | Viviana Castro - Administración

Criada | Marla Milena Borrero - Derecho
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La Poncia | Xiomara Perdomo - Ingeniería 

Mecatrónica

Mujer | Lida Marcela Peña - Medicina

Prudencia | Yuri Sánchez - Administración

~

Diseño Escenográfico | Lic. Ángela Sarmiento

Diseño de Vestuario | Doris Tibocha

Diseño de Luces | Juan Carlos Martínez

Puesta en Escena y Dirección | Ricardo Ruiz 

Angulo

Responsable Aula Máxima | Sargento Jairo 

Rubio

Coordinadora Cultural | Lic. Adriana Mortigo 

Rubio

Director Bienestar Universitario | Mayor Juan 

Carlos Contreras

Los amores imposibles 
de Fernando Arrabal

Esta delicada historia romántica, escrita como cuento 

para niños grandes, como la define su autor, plantea 

los interrogantes que enfrenta el amor cuando no 

es correspondido, cuando no triunfa, cuando se 

vuelve obsesión, pasión y tortura.

Arrabal nos invita a vivenciar el amor en un 

campo de ajedrez, tablero-espacio que se vuelve 

ritual y ceremonia, textos cargados de cinismo, 

ironía y humor negro que operan como signifi-

cantes de unos personajes que habitan a la vez la 

esperanza y el abismo.

Siempre en la cuerda floja, dándolo todo 

por descifrar enigmas, por encontrar significados. 

¿Un teatro de la liberación?, ¿Del pánico?, O de la 

¿profunda universalidad?

Ficha artística

La Cantante | Angélica Rodríguez - Relaciones 

Internacionales

La Princesa y La Princesa Cara de Gata | 

Paola del Pilar Guatibonza - Biología

El Príncipe y El Príncipe Cara de Perro | 

Jacobo Alejandro González - Derecho

El Príncipe Cara de Toro y La Princesa 

Cara de Rata | Xiomara Perdomo - Ing. 

Mecatronica

Maquilladora, Padre del la Princesa y Madre 

del Príncipe | Solange Guzmán - Biología

Operarias | Elsa Quinche, liz Nathalia Forero, 

Erika Perdomo, Liliam Cuevas, Tatiana 

González.

~

Diseño Escenográfico y Vestuario | Ángela 

Sarmiento

Diseño de Luces | Juan Carlos Martínez

Puesta en escena y Dirección | Ricardo Ruiz 

Angulo

Responsable Aula Máxima | Jairo Rubio

Coordinadora Cultural | Adriana Mortigo 

Rubio

Director Bienestar Universitario | (Mr.) Juan 

Carlos Contreras Peña

Quinto mandamiento 
Basada en la novela homónima  

del maestro Fernando Soto Aparicio

“Nadie gana una guerra. Por desgracia, el hombre 

ha hecho de la violación del Quinto Mandamiento 

una forma de llegar al poder, colmar su ambición o 

imponer sus ideas. Miles de personas son asesinadas 

cada día, y los demás callamos con miedo porque 

no sabemos cuándo nos llegara el turno”. 

Fernando Soto Aparicio. 

Ficha artística

Aminta | Angélica Rodríguez - Relaciones 

Internacionales
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Zulema y Aminta | Paola del Pilar Guatibonza 

- Biología Aplicada

Rita | Solange Guzmán - Biología Aplicada

La Tronis | Vivian Castro - Administración de 

Empresas

Gironda y Niña | Liliam Cuevas - Relaciones 

Internacionales

Mayra | Blanca Delcy Palacios - Ingeniería 

Mecatrónica

Pastor y Cliente | Leonardo Murcia - 

Ingeniería Mecatrónica

Antonio y Cliente | Jonathan Quintero - 

Ingeniería Mecatrónica

~

Diseño escenográfico, telones, vestuario | Lic. 

Ángela Sarmiento Peláez

Escenografía | Carpintería UMNG

Diseño de Luces | Lic. Yenny Rincón | Lic. 

Ricardo Ruiz 

Aula Máxima | Sargento Jairo Rubio

Puesta en Escena, Adaptación y Dirección | 

Lic. Ricardo Ruiz Angulo

Coordinación Cultural | Lic. Adriana Mortigo 

Rubio

Director Bienestar Universitario | Mayor Juan 

Carlos Contreras

Monalisas 
Basada en La Sonrisa de Gioconda de 

Jacinto Benavente

Luego de asistir a un curso de Poéticas Teatra-

les Españolas en la Universidad Complutense de 

Madrid en julio de 2005, el director propone al 

grupo trabajar en La Sonrisa de Gioconda, “una 

pieza corta” del maestro Jacinto Benavente, por 

considerarla una obra juglaresca, cómica, irónica 

y de múltiples interrogantes. ¿Quién de nosotros 

no ha imaginado dónde fue pintada la Giocon-

La casa de Bernarda Alba de Federico García Lorca, 2002
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da?, ¿Quién era?, ¿hombre o mujer?, es decir, la 

sola imagen nos habla de una realidad pictórica y 

una idealización —fantasía individual del espec-

tador—. 

Una obra con toda la poética renacentista, 

una de las épocas más gloriosas del Arte Clásico. 

Ficha artística

Ismael | Angélica Rodríguez

Antonio | Lidian Cuevas

Florio | Viviana Castro

Leonardo | Paola del Pilar Guatibonza

Monalisa, Stelo, Juglar | Cesar Leonardo 

Murcia

Monalisa, Juglar | Jonathan Quintero

Monalisa, Juglar | Luis Alberto Mondragón

Juglares | Luisa Fernanda López | Solange 

Guzmán | Blanca Delcy Palacios | Carol 

Andrea Sánchez

~

Diseño escenográfico, telones, vestuario | Lic. 

Ángela Sarmiento Peláez

Escenografía | Carpintería UMNG

Diseño de Luces | Lic. Yenny Rincón

Adaptación Texto | Angélica Rodríguez | 

Ricardo Ruiz Angulo

Aula Máxima | Sargento Jairo Rubio

Puesta en Escena, Adaptación y Dirección | 

Lic. Ricardo Ruiz Angulo

Coordinación Cultural | Lic. Adriana Mortigo 

Rubio

Director Bienestar Universitario | Mayor Juan 

Carlos Contreras

La cantante calva  
Eugene Ionesco

“En un mundo que carece de sentido ¿Por qué 

tendría que haber un teatro con un significado?” 

E. Wright

La Cantante Calva, escrita en 1948, es una de sus 

piezas clásicas por excelencia, una sátira que exa-

gera algunos aspectos de la cotidianidad, la falta de 

sentido ante la vida, la incomunicación. Supo tras-

ladar sus pesadillas al escenario con una misteriosa 

comprensión o intuición de que es lo que fun-

ciona allí. Ionesco sabe sacar a la luz y mostrar las 

fantasías ocultas de violencia y terror que vivieron 

las clases medias europeas en plena postguerra. 

La Cantante Calva fue inspirada mientras es-

tudiaba clases de inglés con la ayuda de un manual 

francés-ingles de conversación, y en ella quiso sa-

tirizar las conversaciones tontas que aparecían en 

los ejercicios del manual. Finalmente fue estrena-

da en 1950, causando estupor e indignación en el 

público que no entendía lo que allí sucedía, a lo 

que Ionesco solo respondía escribiendo mas piezas 

teatrales. 

Ficha artística

Sra. Smith | Angélica Rodríguez - Relaciones 

Internacionales 

Señor Smith | Freddy Daza - Laboratorios de 

Ingeniería 

Sra. Martín | Luisa López - Relaciones 

Internacionales 

Mary, la sirvienta | Solange Guzmán - Biología 

| Ángela Ríos - Relaciones Internacionales 

El Capitán de los Bomberos | Liliam Cuevas - 

Relaciones Internacionales

~

Diseño Escenográfico y Vestuario | Ángela 

Sarmiento

Diseño de Luces | Yenny Rincón

Asistente de Dirección | Andrés Páez - 

Relaciones Internacionales | Alba F. Forero 

Relaciones Internacionales 

Puesta en escena y dirección | Ricardo Ruiz 

Angulo

Responsable Aula Máxima | Jairo Rubio
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El Quinto Mandamiento basada en la novela homónima del Maestro Fernando Soto Aparicio, 2005
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Coordinador Cultural (e) | Juan Carlos 

Martínez

Director Bienestar Universitario | Mayor Juan 

Carlos Contreras Peña 

El camino real 
De Antón Chéjov

“Dice usted que ha llorado en mis obras (…) no es 

para eso que las he escrito, lo he hecho para decir 

a la gente solo una cosa, miraos bien y fijaos en la 

vida inútil y triste que llevas, lo más importante 

es que la gente se dé cuenta de esto, y cuando lo 

entiendan seguro que construirán otra vida mejor. 

Antón Chéjov 

El Camino Real, estudio dramático en un acto, 

escrito en 1884, hace parte de la obra teatral del 

gran Dramaturgo Ruso, quien solo escribiendo 15 

obras para teatro, construyó una dramaturgia con-

creta, lúcida y única.

“El finísimo Texto de Chéjov no es tarea fá-

cil de descifrar; pero dar vida a sus personajes, en-

carnarlos, es aún más difícil. Pues estos a menudo 

callan, deliran, dicen insensateces o trivialidades; 

y hay que saber escuchar, no tanto el sentido ele-

mental de sus palabras, que a menudo no contie-

nen nada importante, ni brillante, sino el sentido 

que subyace a ellas y que se revela en el tono con 

el que están dichas, en las pausas, en la forma dis-

traída en que son pronunciadas, en sus reticencias, 

y también en el hecho de que palabras tan banales 

sean pronunciadas justamente en los momentos de 

mayor importancia”. 

Galina Tolmacheva

Ficha artística

Efimovna | Leydi Alejandra Rincón

Nazarovna | Luisa Fernanda López

Savva | Andrés Páez

Fedia | Liliam Cuevas

La Ciega | Angélica Rodríguez | Solange 

Guzmán

Tijon | Néstor David Medina

Bortzov | Cesar Leonardo Murcia

Merik | Freddy Daza

Kusma | Zoraida Lucia Becerra

La Doncella | Cindy Gisela Rativa

María Egorovna | Fernanda Forero

~

Diseño escenográfico y vestuario | Lic. Ángela 

Sarmiento Peláez

Escenografía | Carpintería UMNG

Sonido | Stephanie Casas

Diseño de Luces, Puesta en Escena y 

Dirección | Lic. Ricardo Ruiz Angulo

Responsable Aula Máxima | Sargento Jairo 

Rubio

Coordinadora Cultural | Lic. Adriana Mortigo 

Rubio

Director Bienestar Universitario | Mayor Juan 

Carlos Contreras

Los pintores no tienen recuerdos 
De Darío Fo

Es en realidad un gran divertimento, donde enre-

dos, picarescas, una pizca de absurdo y equívocos, 

crean no pocas situaciones hilarantes. Sumado a 

ello, la hipérbole en la gestualidad y en los matices 

de la voz, marcan los giros de mayor comicidad 

donde los recursos externos son esenciales para lo-

grar lo caricaturesco con eficacia. Por último, se 

presenta toda clase de situaciones extrañas y cómi-

cas de diálogos cortos, precisos y mordaces, llenos 

de dobles sentidos y alusiones sociales. 

Ficha artística

Viuda | Luisa Fernanda López Bolaños

Pintor | Néstor David Medina
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Jefe | Cristian Navarro Vesga

Señor | Felipe Cristancho Lievano | 

Ana | Sthepanie Casas Farfan

Daina | Leidy Alejandra Rincón Rivera

Sonia | Hasbleidy Rivera Rodríguez

Maniqui (Jorge) | Andrés Felipe Páez

Diseño escenográfico, telones y vestuario | 

Lic. Ángela Sarmiento Peláez

Diseño de Luces y video | Lic. Juan Carlos 

Martínez

Música | Fragmentos de Thelonius Monk, 

Manuel Sánchez, José Ernesto Chapuseaux, 

Chucho Valdés, David Sánchez, Alberto 

Iglesias, Astor Piazzolla

Diseño Musical, Puesta en Escena y Dirección 

| Lic. Ricardo Ruiz Angulo

Aula Máxima | Sargento Jairo Rubio

Coordinadora Cultural | Lic. Adriana Mortigo 

Rubio

Director Bienestar Universitario |  

Dr. Armando Lázaro Carvajalino

Los Pintores No Tienen Recuerdos de Darío Fo, 2009
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Diez años de imágenes teatrales

“Al principio nada fue. Sólo la tela blanca y en la 

tela blanca, nada... Por todo el aire clamaba, muda, 

enorme, la ansiedad de la mirada” ...

Pedro Salinas

Detener la emoción, captar la atmósfera, sentir las miradas, 
son algunas de las sensaciones que percibimos al observar 

fotografías de teatro.
El oficio de fotógrafo no es una tarea fácil, así ahora hable-

mos de fotografía digital, escáner, programas de diseño… qué 
bello volver al papel, al impreso, a detener nuestra mirada en una 
acción física, una escena, un diálogo.

“fotografiar es solidificar, la fotografía es máscara, 

máscara en cuanto detención definitiva de lo virtual, de lo 

discursivo de la vida, la mirada del fotógrafo es la mirada de 

medusa, detener, retener, convertir en piedra. El trabajo del 

fotógrafo es esculpir con luz”. Fernando Vásquez.

En Colombia y específicamente en Bogotá, hemos tenido 
excelentes fotógrafos de teatro: Abdu Eljaiek, Nereo López, Juan 
Camilo Segura, Carlos Mario Lema, Fabio Rojas “el fantasma” 
(qepd), lograron imágenes con una sensibilidad tan pura, honesta 
y trascendente que al volver a mirarlas, parece que volviéramos 
a vivir la obra.

Tenemos La mirada de Armando Bohórquez Aparicio, y 
aunque su especialidad no sea el teatro, cómo logra llevarnos por 
los tiempos de García Lorca, arrabal, Soto Aparicio, Benavente, 
Ionesco, Chéjov y de Darío Fo, con una magia especial, estudia-
da, duradera.
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La Cantante Calva de Eugene Ionesco, 2007
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Monalisas basada en La Sonrisa de Gioconda de Jacinto Benavente, 2006
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La Cantante Calva de Eugene Ionesco, 2007



~  81  ~

E
l C

am
in

o 
R

ea
l d

e 
A

nt
ón

 C
hé

jo
v,

 2
00

8 



~  82  ~

El grupo en el 2009 - Plaza Cervantes, UMNG. Foto: Freddy Alonso Dinas.
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Ricardo Ruiz Angulo
Compilador 

Querido amigo:

Me has solicitado hablar de ti, presentar tu vida en el tea-
tro, que ya es más de una cuarta parte de tu existencia. 

¿Cómo iniciar? Acaso hablando de flores, de olores culinarios, 
del gusto por los buenos vinos, por la música, por el cine, por la 
literatura...O será mejor empezar por la cartografía de tus viajes 
por Latinoamérica, Europa y luego India en busca de historias 
que narrar con tu grabadora de periodista y guardando imágenes 
del arte que algún día habías conocido en las enciclopedias. 

¡No!.. Tal vez mejor iniciar por el amor al teatro, el que te 
dejó de herencia tu madre al llevarte de la mano a las clases en 
Don Eloy… Quizás es más relevante primero comentar tu vi-
vencia como actor, en la escena de tu desamor, guindado de una 
corbata al son del bolero entre Aromas de polvos olvidados… Pero, 
¿cómo debo nombrarte? Ricardo Ruiz Angulo actor, director 
y periodista o Rickyricardo como te llama el Maestro Santiago 
García, del cual aprendiste tus mejores herramientas escénicas a 
finales de los noventas en la CCT (Corporación Colombiana De 
Teatro) y que hoy evocas en tu labor en la escena universitaria.

 ¡Ya se¡ abordare tu trabajo de hoy, será una lista de los auto-
res, obras, premios y menciones con los varios grupos universita-
rios que vienes dirigiendo desde 1991… ¡Uff¡ es imposible, es una 
labor interminable esta que me convoca a escribir estas líneas, en 
tan corto espacio…¿Sabes qué? he decidido presentarte como mi 
caro amigo, mi parcero.

Ricardo caminante, viajero de sueños, dador de vida, cóm-
plice de las tablas, de la mesa, del recuerdo. Sin embargo, para 
completar un perfil de Richi, como lo llamamos los cercanos, 
tengo que cometer una infidencia, debo hablar de sus amores, 
de tres mujeres que han marcado su proceso artístico y que han 
hecho de él lo que hoy disfrutamos. 

Primero su madre cuyo velo permanece en su andar escé-
nico, en su intensidad en la pasión por el arte; luego Martica su P
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compañera de vida, paciente y secuaz de sueños de la teatralidad 
cotidiana y por última su hija: María José, la luz de sus ojos, en 
quien tiene puesta todas sus complacencias… Discúlpame amigo 
tuve que hablar de la intimidad porque tu trabajo escénico se liga 
a tu amor por la vida, a tu placer de darte día a día en los ensa-
yos. Además dicen los que saben que son la pasión por la vida, 
el conflicto y la palabra, los principios básicos para acercarse a la 
magia del arte teatral. 

Por último, me parece imprescindible explicar lo que sig-
nifica culminar este proyecto del libro de 10 años del grupo de 
teatro de la Universidad Militar; es más que una referencia bi-
bliográfica es “una historia de vida” como tú dices, Richi; y yo 
aportaría que es una memoria de sueños compartidos, es crear 
sobre lo imposible, es hablar de lo que no se debe hablar, es po-
nerle voz a: Brecht, Lorca, Arrabal, Freydel, Griselda Gambaro, 
Casona y otros. Estos ecos de voces se escuchan en los recintos 
universitarios, han sido interpretados, recreados por el grupo, 
de tu mano. Haz sabido compartir tus saberes con los jóvenes y 
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también aprender de ellos. Qué mejor ejemplo de la comunión 
en el teatro. 

Solo me resta dejarte cabalgando en las palabras de Lope 
que en mi búsqueda de cómo presentarte te nombra:

¿Agora sabes Ricardo 

Que es la comedia un espejo,

en que el necio, el sabio, el viejo,

el mozo, el fuerte, el gallardo,

el rey, el gobernador,

la doncella, la casada,

siendo ejemplo escuchada

de la vida y del honor

retrata nuestras costumbres,

o livianas o severas,

mezclando burlas y ver

donaires y pesadumbre?.... 

Lope de vega, El castigo sin vergüenza I, 1

Liliana Alzate Cuervo* 
Cali, 15 de octubre del 2009

*	 Licenciada en educación Artística de la universidad El Bosque y egresada 
del postgrado de Crítica Teatral de la universidad del Rosario. Mención 
premio nacional de educación Fundación Radkle y Universidad 
pedagógica nacional 2003. Es actriz, investigadora y crítica teatral.
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Armando Bohórquez Aparicio
Fotógrafo

La infancia de armando estuvo poblada de cámaras fotográ-
ficas, trípodes y químicos, producto del oficio y pasión que 

caracterizan a su padre Luís Gabriel Bohórquez, de quien heredó 
su gusto por mirar, observar, y capturar esos momentos únicos, 
efímeros e irrepetibles que se vuelven memoria y permanencia 
con la fotografía.

Su primera cámara, una Olympus Trip regalo de su viejo, 
le permitió explorar esos paisajes cundiboyacences tan ricos en 
matices y texturas. De allí fue un largo camino por las escenas fa-
miliares, paseos, caminatas, matrimonios, donde fue depurando 
y afinando un oficio con el que no se nace, se aprende, “El ver es 
natural, el mirar hay que aprenderlo”.

Un iconoclasta definido, a quien no le gusta mencionar a 
los grandes maestros y escuelas, sino que prefiere en su sencillez 
evocar de nuevo a su único maestro, su padre.

Con estudios de producción de radio y televisión en la fun-
dación Manuel Murillo Toro y cursos de fotografía en la Alianza 
Francesa, ha logrado a lo largo de treinta años vivir para la foto-
grafía, a la que considera su otro gran amor. Para fortuna nues-
tra está vinculado a la Universidad Militar Nueva Granada hace 
cerca de diez años y ha logrado posibilitar que los momentos, 
académicos, científicos, sociales, deportivos y artísticos de nues-
tra institución queden en la memoria colectiva del Alma Mater.

Para Nuestro grupo de teatro constituye una inmensa ale-
gría que un profesional de la fotografía, nos acompañe año tras 
año en nuevos proyectos, sin que se escape a su lente, los perso-
najes, las escenas, los dramaturgos por venir.

Ricardo Ruiz Angulo
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Andrés Felipe Páez
Andrea Hatzel Torres

Andrés González
Angélica Rodríguez

Ángela Paola Cuellar
Ángela Ríos

Alberto Toquica
Blanca Delcy Palacios

César Leonardo Murcia
Cristian Navarro
Carlos Guzman
Caroll Puentes

Carol Andréa Sanchez
Cindy Gisela Rativa

Carlos Molano
Diana Marcela Sanchez
Diana Milena Castillo

Eleonora Guerrero
Elsa Quinche
Érika Perdomo
Fernanda Forero
Felipe Cristancho

Freddy Daza
Hasbleidy Rivera

Ingrid Liliana Jimenez 

Jacobo Gonzalez
Jonnathan Quintero

Julio Piragauta
Juan de Dios

Juan Pablo Santiago
Lida Marcela Peña

Leidy Alejandra Rincón
Liliam Cuevas Berrío
Luisa Fernanda López

Lorena Fonseca
Liz Natalia Forero

Luis Alberto Mondragón
Martha Martinez

Marla Milena Barrero
Néstor David Medina

Paola del Pilar Guatibonza
Viviana Castro

Viviana Aparicio
Solange Guzmán Jaramillo

Stephanie Casas Farfán
Tatiana González
Xiomara Perdomo

Yenni Fonseca
Yuri Sánchez

Zoraida Lucía Becerra 

Actores que en estos 10 años han 
mantenido el espíritu del grupo


